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Catálogo inventario de las piezas egipcias 
del Museo Episcopal de Vic 
Por LORENZO BAQUÉS ESTAPI~ 
El presente estudio está dedicado a 
las piezas egipcias del Museo Episcopal 
de Vic y debemos agradecer todas las fa- 
cilidades que nos ha dispensado su direc- 
tor el Rdo. Dr. D. Eduardo Junyent, sin 
cuya amable colaboración nuestra labor 
hubiera sido mucho más difícil y forzo- 
samente parcial. 
Varios son los Museos españoles que 
poseen piezas egipcias. A pesar de que 
nuestro país es pobre en este aspecto, 
creemos que con el estudio y publicación 
de las mismas cumplimos con una obti- 
gación que tenemos contraída con aque- 
llas personas que con sus esfuerzos y do- 
nativos formaron el actual patrimonio 
egipcio español. 
En fecha próxima, en el Museo Ar- 
queológico Nacional de Madrid se po- 
drán admirar los objetos procedentes de 
las Expediciones españolas a Egipto que, 
junto con la rica colección que ya poseía, 
formarán una de las mas importantes de 
nuestro país. Es de esperar que, con mo- 
tivo de la inauguración de las nuevas ins- 
talaciones, se publique un catálogo com- 
pleto de las mismas.' 
En el Museo del Oriente Bíblico de 
Montserrat hay una notable colección 
egipcia reunida en unas acogedoras salas. 
La mayoría de las piezas están identifi- 
cadas mediante rótulos, y un folleto muy 
reducido, editado por el propio Museo, 
facilita la localización de las mismas en 
las respectivas  vitrina^.^ 
El Museo-Biblioteca <<Víctor Balaguer,, 
de Vilanova i Geltrú posee una colección 
formada por unas 158 piezas donadas por 
don Eduardo Toda i Güell. En 1887, y 
con motivo de la donación, se editó 
un catálogo conteniendo el discurso 
inaugural y la descripción de las piezas 
a cargo del propio Toda. En la actua- 
lidad, es muy dificil hallar ejemplares 
del mismo, y su 'contenido precisa de una 
actualización. , 
En l o s  fondos del Museo Arqueoló- 
gico de Barcelona hav unas 22 piezas 
1. Existe una extensa bibliografía sobre las colecciones del NIuseo Arqueológico Nacional de Madrid. 
pcro hasta ia fecha no hay un estudio global de las mismas. Como rnonografias se han de connigiiar la de JESÚS 
L~PEZ, Dos estatuas e g - ~ i a s  281 M w e o  Arqueológico Nacional, en Amflurias. XXV, 1963, págs. 2H a 21-7, Y la 
de RAIMUXDO Gnlh.6. Conos lunernrios egipcios del Museo A~quedldgico Nacional, en Trabajos de Prehistoria, 
XXVIII, 1971, pigs. 313 a 338. 
2. Los ushebiis y eslatuillas de este Museo fucron publicados por Pau Frcu~nns, EslatuiZlas egipcias 
de perrsonas, eii Roletln de la Asociación Es?ariola de Oriefztalistas. 1969, págs. 155 a 173. Las escarabeos los pu- 
blicainos en Anpurios.  SXXI-XSXII,  1969-70, págs. 295 a 304. 
egipcias, de las cuales sólo se ha publi- sido estudiadas, y, por lo tanto, no hay 
cado el estudio de un cono funerario? Fi- ningún trabajo publicado ni tan sólo un 
nalmente, el Museo del Seminario Dioce- modesto catálogo. Así, pues, nuestro estu- 
sano de Palma de Mallorca también posee dio, aunque superficial para poder abar- 
un reducido número de piezas egipcias: car en un solo artículo todas las piezas, 
Desde su ingreso en el Museo Episco- viene a llenar un hueco en el campo mu- 
pal de Vic las piezas egipcias no habían seis tic^ de nuestro país. 
ORIGEN DE LAS PIEZAS EGIPCIAS DEL MUSEO EPISCOPAI. DE VIC 
El Museo Episcopal de Vic, cuyo fun- 
dador fue el obispo Dr. D. José Morgades 
y Gili, se inauguró solemnemente el 7 de 
julio de 1891, y en el año 1893 se editó 
el catálogo del entonces denominado Mu- 
seo Arqueológico-Artístico Episcopal de 
Vic. En el mismo habían 3.000 piezas in- 
ventariadas, pero sólo se mencionaba la 
o." 284 como pieza de origen egipcio. No 
obstante, en los fondos del Museo ya ha- 
bían otras piezas egipcias cuyas fechas de 
ingreso vienen citadas en el semanario 
ausonense La Veu de Montserrat.' En el 
número correspondiente al 29 de octubre 
de 1892 se informa que han ingresado en 
la seccióri egipcia dos cabezas y dos pies 
momificados, cionativo de don Ramiro 
Miralpeix. Con toda seguridad la noticia 
es errónea, ya que, sin lugar a dudas, se 
trata de los dos pies y las dos manos mo- 
mificadas, en la actualidad no expuestas 
al público, y que corresponden a los nú- 
meros de Inventario 1588 al 1591. El 17 
de marzo de 1894 el citado spri~anario 
comunica la entrada de una estatuilla de 
bronce sin mencionar el donante. De 
acuerdo con la descripcióri del Inventa- 
rio, creemos muy probable que se trate 
de la pieza n." 4 CEV y que corresponde 
al número de Inventario 3009.6 El 6 de 
noviembre de 1897, otra noticia periodís- 
tica cita que, aparte del reciente donativo 
de la momia, n." 46 CEV (3001 del Inven- 
tario), a cargo de don Joaquín Badía y 
Andreu, la colección egipcia del Museo se 
ha visto ampliada por una serie de pie- 
zas donadas por don Federico Rauret, 
que corresponden a los números de In- 
ventario: 3002-3006-3007-3008-3010 y 3048. 
La última noticia sobre el ingreso de 
piezas egipcias procede también de La 
Veu de Montserrat y data del 3 de sep- 
tiempre de 1898. Esta vez se trata de un 
papiro hierático donado por Rauret (sin 
número de Inventario). 
Los diferentes donativos pueden resu- 
mirse de la siguiente manera: N." 284, 
donante desconocido; n." del 1588 al 1591, 
donativo de Ramiro Miralpeix; n.3001- 
3003 al 3005 y n." 3049, donativo de Joa- 
3. KAIMUNDO GnIN6, Sobre us cono fidneravio egipcio con inscripcidn, del Museo Avqueolbgico de Bar- 
celona, en Ampurias, X X X ,  1968, págs. 253-261. Citemos también el estudio de ANToNIo ARRIBAS PALAU, LOS 
anzuletos con representaciones de Bes de la Biblioteca-Museo Balaguer, en Bolrtin de la Biblioleca-Museo Balaguer, 
quinta época, 1955, p i g s  31 a 46. 
4. Las piezas san: un Osiric en bronce, un  amuleto de  Horus, un  udjat, ocho escarabeos. u n a  estatuilla 
y una momia con su sarcófago antropoide. En la actualidad estamos publicando dichas piezas. 
5 .  Este seinanario se editó hasta el ano 1901-1902 y nos ha servido como fuente principal de inforniación 
para los sucesivos ingresos de las piezas egipcias del Museo Episcopal de Vic. 
6. Para las piezas egipcias hemos adoptado las siglas CEV, correspondientes a la notación ColecciSn Egip- 
cia de Vic. En la descripción de las mismas se indicara el número de orden de las piezas egipcias junto con 
su denominación; a continuación, y entre pur6ntesis. se citara el número de Inventario. 
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quin Badía; n." 3002-3006 al 3048 y del 
3500 al 3535, junto con el papiro hierá- 
tico, donativo de Federico Rauret;' nú- 
mero 3050, donativo de Luis de Jaudenes 
de Valencia, y nP 4065 y 4066, donante o 
donantes descoisocidos. 
La mayoría de las piezas se hallan ex- 
puestas en una vitrina, y la momia, con 
su correspondiente sarcófago, en otra. La 
disposición actual de las piezas egipcias 
del Museo Episcopal de Vic presenta 
las siguientes características: 
Piezas no expuestas: N," de Inventa- 
rio 284, fragmento de lienzo de lino que, 
según Champollion, se halló en la momia 
de una sacerdotisa que posee el Museo de 
Ginebra! NP 1588, pie derecho de adulto 
momificado con restos de vendaje. Nú- 
mero 1589, mano de adulto momificada 
con restos de natrón. NP 1590, mano de- 
recha de niiio. N." 1591, pie derecho de 
adulto y N," 3003, caja con natrón y frag- 
mentos de tela hallados en el interior del 
sarcófago de la momia n." 3001. 
Piezas expuestas en la sala de los te- 
jidos: N? 3004 y 3005, trozos de tela ha- 
llados en el interior del sarcófago de la 
momia n." 3001. 
Piezas expuestas en otras vitrinas: Lu- 
cernas, números de Inventario del 3531 al 
3535. 
Piezas en la vitrina egipcia sin nú- 
mero de Inventario: N," 45 CEV, corres- 
pondiente al papiro hierático y n." 53 
CEV, careta púnica. 
Para el presente estudio hemos divi- 
dido las piezas en los siguientes grupos: 
Divinidades, Amuletos, Ushebtis, Estatui- 
Ilas, Objetos de adorno, Piezas sepulcra- 
les, Momia, y Piezas varias. 
Hemos procurado que las citas biblio- 
gráficas correspondan a obras que pue- 
dan hallarse en nuestro país, ya sea en 
los escasos fondos de las bibliotecas pú- 
blicas o en colecciones particulares. En 
algunos casos ello ha sido la causa de 
que no hayamos podido precisar con el 
detalle que quisiéramos alguna cuestión 
particular, en especial lo que se refiere al 
delicado capitulo de la datación de las 
piezas egipcias. 
Incluimos en este grupo aquellas pie- 
zas que tienen una altura superior a los 
5 cm. y en las cuales no hay rastro de 
anillas para llevarlas suspendidas. Esta 
clasificación, si bien algo arbitraria, cree- 
mos que puede aceptarse, aunque tam- 
bién son muchos los amuletos represen- 
tando divinidades. En tales casos, lo 
único que distingue un amuleto de una 
divinidad es su funcionabilidad que viene 
condicionada por el tamaño de la pieza 
y confirmada por la presencia de una 
anilla o un pasador? 
1 CEV. OSIRIS (3500): Medidas. - Al- 
tura, de los pies hasta el extremo de la 
corona, 10 cm.; anchura de los hombros, 
7. En el Inventario se cita la pieza n.O 3009 como comprada en Sevilla y liis 3019 a 3M8 en Alejandria. 
Desgraciadamente éstos son los únicos datos sobre la procedencia de las piezas egipcia del Museo. Don Federico 
Rauret fue general auditor de guerra en el Tribunal Mixto de Alcjandriu. 
8. Noticia algo sorprendente consignada en el Inventario. 
9. En general, los amuletos no acostumbran a ccr mayores de unos 5 6 fi cm.. y las estatuillus de divi- 
n idado  no poseen millas o pasadores. Conio es natural, existen excepciones: así en el Museo del Oriente Riblico 
dc Blontserrat hay u n a  estatuilla de Nefertem en bronce, de unos 17 cm. de altura, con una  gran anilla en la 
nuca. No obstante, se  trata de  una pieza muy tardía, copia, que se podria considerar demasiado exacta, de un 
m u l e t o  antiguo; para el tamaño de la misma es evidente que la anilla no tiene ninguna finalidad o. como mf- 
ninio, ha perdido la que tenia en el amuleto. 
2,8 cm.; profundidad en la zona dcl pe- Egipto, adornada con dos pl~imas a cada 
cho, 0.9 cm. Marerial: bronce.'" lado (lig. 1 ,  A) .  En cl ccntro dc la diadcma 
Descripción. - Figura momiíorrne sc alza la scrpientc profiláctica uracus. 
con la diadema are/,  algo rota en su Osiris lleva la barba postiza de ritual. El 
parte supcrior, compuesta por la mitra pccho está cubierto por el collar trseklt. 
cónica Ilaniada corona blanca dcl Alto Los brazos no están cruzados y dc  la 
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mortaja sólo sobresalen las manos. Con 
la derecha cmpuña el látigo de tres col- 
gantes riekhakha y con la izquierda sos- 
tiene el bastón curvado fieqat. El cuerpo 
se estrecha notablemente en la región de 
las rodillas. 
Daiación. - De acuerdo con la forma 
de la barba, la. curvatura en la zona de 
los codos, el estrechamiento en las ro- 
dillas y el material empleado, es proba- 
ble que la pieza pertenezca al período 
ptolemaico. 
Observaciones. - El significado de 
los emblemas nekhakha y heqat aíin no 
está perfectamente definido. El bastón 
curvado reciierda el cayado que emplean 
los pastores para capturar o retener a 
las reses sujetándolas por las patas tra- 
scras. En el látigo o maya1 unos autores 
ven la señal de autoridad, otros un talis- 
mán para expulsar a los malos espíritus, 
e incluso se ha pretendido demostrar que 
se trata de un instrumento que ayudaba 
al labrador a recoger el ládano, sustancia 
goinosa que destila de las hojas de la jara, 
es decir, un ladanisterion." En cuanto a 
la barba postiza, su origen o significado 
es igualmente oscuro. Es posible que la 
misma sea un lejano rccuerdo de que 
la divinidad procedía del no menos mistc- 
rioso pais de Punt,I2 cuyos habitantes, en 
contraste con los egipcios, tenían unas 
barbas muy pobladas." 
2 CEV. OSIRIS (3501): Medidas. - Al- 
tura, de los pies hasta el extremo de la 
corona, 7,4 cm.; anchura en los hombros, 
2,3 cm.: profundidad, de la frente a la 
parte posterior de la corona, 0,9 cm. Ma- 
terial: bronce. 
Descripción. - Figura momiforme 
con la corona atef. El grabado de la 
barba ritual imita las clásicas trenzas 
geométricas. Los brazos, sin cruzar, pa- 
recen estar enteramente fuera de la mor- 
taja. Con la mano derecha empuña el 
bastón (zeqat y con la izquierda, el Iátigo 
nekhakha. La estatuilla es poco esbelta 
ya que el espacio entre la cintura y 10s 
pies es muy corto. 
Datación. - Periodo ptolemaico. 
Observaciones. -La colocación de los 
emblemas heqat y nekhakha es inversa a 
la de la pieza n . 9  CEV. Si bien el Iátigo 
y el bastón pueden hallarse indistinta- 
mente en la mano derecha o izquierda e 
incluso reunidos en una sola mano, la 
posición de estos emblemas guarda un 
orden que viene establecido en las esta- 
tuas, relieves y pinturas, es decir, la parte 
curvada del bastón casi siempre está di- 
rigida hacia la cara de la figura, mientras 
que los colgantes del'látigo penden hacia 
el exterior. 
3 CEV. lsrs (3528): Medidas. -*Al- 
tura, del pedestal al extremo del tocado 
sin incluir la base moderna, 6,8 cm.; an- 
chura de los hombros, 3,4 cm ; profundi- 
dad en la zona del pecho, 1,9 cm. Mate- 
rial: terracotta. 
Descripción. - Busto que parece sur- 
gir de un cáliz formado por hojas de 
acanto. La cabeza está coronada por un 
disco solar entre dos cuernos liriformes. 
La cabellera, partida en dos mitades por 
11. NEWBERRY, The Sliephcvd's Cvook and the so-callad nFlaiB or nScourgeo oi Osiris. en Journal a l  
Egyplian Archaeology. t. 39, Londres, 1929, págs. 84 a 94. 
12. No se 110s oculta, sin embargo, que en la mayoria de casos, con la atribución de una hipotética nacio- 
nalidad npúnticas para los dioses egipcios, se quiere solucionar por In via rápida un oscuro problema que quizás 
algún día tenga una m á s  airosa explicaci6n. 
13. Toúas las iotogiafias del presente estudio con obrz de don Moisés Serra, a ercepci6n de las figs. 1 A 
y B. 3 y 4, que son del autor. 
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una raya central, termina con unas tren- 
zas que descansan sobre los hombros. En 
la parte posterior de la cabeza los cabe- 
llos están recogidos en un moño, del cual 
penden ocho rizos. Entre los rizos cuarto 
y quinto se aprecia un pequeño agu- 
jero de unos 3 mm. de diámetro, posi- 
blemente para facilitar la cocción de la 
pieza hueca. Del centro de la espalda 
arranca una especie de asa que, por estar 
rota en su extremo, dificulta la posible 
explicación del uso de esta figurilla. Quizá 
sólo se trate de un elemento para poder 
asir la pieza, o bien que ésta formaba 
parte, como adorno, de una pieza mayor. 
El busto está cubierto con un chitón. 
Datación. - Pieza del periodo helenís- 
tico. 
4 CEV. H o ~ u s  EL NINO (3009): Medi- 
das. - Altura, desde las rodillas hasta la 
parte superior de la corona, 16,8 cm.; an- 
chura corona, 4,s cm.; profundidad, de 
nariz a nuca, 3 cm. Material: bronce. 
Descripción. - Estatuilla a la cual le 
faltan las piernas y el brazo izquierdo a 
partir de su tercio medio (fig. 1, B). Tam- 
bién la corona ha sufrido daños en la 
parte superior y en los extremos latera- 
les. Representa a Horus el Niño, Hor-Pa- 
Khred en egipcio, que a su vez originó 
el nombre Harpócrates, bajo cuya deno- 
minación lo adoraron los griegos. E1 niño, 
desnudo, se lleva el dedo a la boca para 
chupárselo. El antebrazo derecho parece 
reconstruido. Del lado derecho de la ca- 
beza pende una trenza de cabello, pei- 
nado típico de la realeza, formando iin 
bucle muy cerrado en la parte inferior. 
El tocado está compuesto por el cubre- 
cabezas nemes. Sc aprecian perfectamen- 
te las anchas bandas de adorno sobre el 
material del nemes. Las bandas de la 
parte superior y de las alas convergen 
en la nuca, terminando con la clásica 
cola de cerdo. En las caídas laterales o 
solapas, las bandas de adorno son más 
estrechas y tienen un ribete vertical que 
corre a lo largo de los bordes interiores. 
Este tipo de solapas se empezó a usar 
a partir del periodo ramesida.14 Por en- 
cima de la banda frontal plana se des- 
taca el uraeus con la serpiente muy er- 
guida sobre el doble bucle de su cuerpo. 
A continuación está colocada la corona 
hemhemet, que reúne tres coronas atef 
sobre una cornamenta de carnero con dos 
uraeus en los extremos, coronados a su 
vez con el disco s ~ l a r . ' ~  
Datación. - Época Baja. 
Observaciones. - Aparentemente, la 
figura parece estar arrodillada apoyán- 
dose sobre los talones. No obstante, para 
conocer la posible actitud de esta divini- 
dad es preciso afrontar el estudio de la 
misma desde dos áilgulos: el religioso y 
el artístico. 
Muy pocas son las divinidades que se 
representan arrodilladas, y aun éstas sólo 
en contadas ocasiones adoptan tal actitud. 
Esta postura, tan corriente en los morta- 
les cuando están frente a los dioses, es 
desconocida en la iconografía de Horus. 
De entre las innumerables representa- 
ciones de figurillas arrodilladas debemos 
distinguir dos tipos fundamentales de ge- 
nuflexión: a )  con las dos rodillas hinca- 
das en el suelo, y 6 )  con una sola rodilla 
hincada en el suelo. En ambos casos los 
artistas egipcios hacen descansar el cuer- 
po sobre los talones y nunca lo colocan 
en posición erguida. 
14. R. ENGELBACE, Introduction fo Egyplian Archacology rnith special refevence lo the fzgyptian Mi~seum 
Caivo, Cairo, 1961, págs. 163 a 165. 
15. Corona que parece ser la materializacióii de1 grito de guerra (una especie de uslogann escocésl. 
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Cuando raramente se representan a 
las divinidades arrodilladas, esta actitud 
casi nunca tiene el significado de reve- 
rencia o sumisión que cabría esperar, ya 
que la misma depende de la acción que 
estén realizando. Así, en algunas escenas 
de la psicostasia, Anubis adopta la pos- 
tura a, pero en este caso está vigilando 
el fiel de la balanza. También Isis pre- 
senta la misma postura, tal como puede 
verse en las pinturas de la tumba de 
Amenhotep 11. Si bien en este caso Isis 
pide al dios Geb protección para el fa- 
raón muerto, apoya sus manos en el sim- 
bolo cken, con lo cual se quita el sentido 
de sumisión o acatamiento de un dios 
hacia otro.I6 Hapy, el dios del Nilo, es 
quizás el único que adopta esta postura 
con más sentimiento religioso en el mo- 
mento de ofrecer a todos los egipcios los 
dones que les traerá la periódica crccida 
del río; sin embargo, Hapy casi no parti- 
cipaba en la religión y no estaba conec- 
tado a ninguna teología en particular y, 
por lo tanto, se le debe considerar más 
bien como un genio agrícola." En cambio, 
la postura a puede verse en innumerables 
representaciones de mortales ofreciendo 
dones a los dioses. Parece ser que la ac- 
titud más humilde de adoración era la b, 
si bien éste no puede ser el caso para la 
presente figura. Un Horus arrodillado en 
la Forma a seria, pues, una actitud ex- 
cepcional. 
Intentando hacer una reconstrucción 
de la posible colocación de las piernas 
basándose en la estatuaria de figuras sen- 
tadas y arrodilladas, se observa que: 1) la 
mayoría de figuras sentadas presentan los 
muslos en posición más horizontal que 
los de esta figura, ya que la misma, vista 
de perfil, los tiene algo inclinados; 2) para 
las figuras arrodilladas apoyándose sobre 
los talones, los artistas egipcios modela- 
ban el muslo posterior de forma sinuosa, 
es decir, siguiendo la curvatura de la pan- 
torrilla sobre la cual se asienta el muslo. 
Como sea que el Horus del Museo de Vic 
tiene los muslos algo inclinados, pero rec- 
tos, debemos concluir que debía estar 
sentado sobre un trono de base algo in- 
clinada, o que el sillón era demasiado 
alto para la estatuilla, lo que obligó al 
artista a representar a la figura algo en- 
derezada. También reconstruyendo el 
brazo roto se obtiene una concordancia 
con la iconografía de esta divinidad. La 
mano izquierda, abierta y con la palma 
hacia abajo, reposaba junto al muslo, 
precisamente frente a la pequeña hendi- 
dura rectangular que se aprecia en dicha 
zona.I8 Ce haber estado sentado en el 
suelo con las piernas recogidas, es muy 
probable que la peana tuviera la forma 
de un En este caso la estatuilla re- 
presentaría al niño-sol surgiendo del loto 
primordial. 
S CEV. SOKARIS (3008): Medidas. - 
Altura, de la base a la cabeza, 7 cm.; pe- 
rímetro de la base rectangular, 12,s x 4 
centímetros. Material: madera pintada. 
Descripción. - Halcón reposado so- 
bre sus tarsos. En la cabeza, pintada de 
blanco, se aprecian los ojos enmarcados 
con una raya azul oscuro. El píleo, en 
la parte superior de la misma, está indi- 
cado mediante un disco negro totalmente 
16. Parece ser que el símbolo chen o bnw, precusor del conocida cartucho real. representa la Orbita del 
sol. pero su significado exacto es desconocido. 
17. G ~ o n c e c  POSENER, en coluboracián de SERGE SAUNERON y JEAN YOYOTTE, Di~lionaire de la Ciui-  
lisalion égypfienne. París, 1959. pAg. 189. 
18. KASIMIXIERZ MICHAL~WSKI, Arle y Civilización de Eglfilo, Barcelona, 1969, p&g. 420. y fig. 617. 
19. POSENER. Diclionnaire ..., citado, pág. 67. 
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reaondo. El pecho, también de color blan- 
co, tiene tres franjas, formadas cada una 
por varios trazos negros verticales; las 
franjas están separadas entre si por cua- 
tro rayas horizontales de color rojo. La 
capa del pájaro es de color rojizo y está 
moteada de azul. En la parte central del 
dorso se aprecia un rectángulo blanco en- 
marcado por una línea azul. El rectán- 
gulo está igualmente moteado en azul. 
Observaciones. - El rayado horizon- 
tal en el pecho de este género de aves era 
vertical en su edad juvenil, si bien en al- 
gunas especies el moteado del pecho es 
siempre a base de rayas verticales en sus 
diferentes edades. La doble confluencia, 
pues, en esta pieza de trazos verticales y 
rayas horizontales es un detalle que no 
corresponde a la realidad. En todo caso, 
las franjas horizontales siempre son dis- 
continuas. El rectángulo, en la capa del 
animal, es un detalle que tampoco co- 
rresponde al natural. Si con él se trataba 
de indicar las rayas de la rabadilla, éste 
tendría que estar situado más hacia la 
cola.'0 
Esta pieza podia formar parte de una 
naos, de un pedestal de las estatuas Ptah- 
Sokar-Osiris destinadas a contener un 
ejemplar del Libro de los ~ h e r t o s ,  o 
también podía coronar la tapa de un sar- 
cófago?' 
Significado. - Sokaris o Sucharis es 
el nombre helenizado de la palabra egip- 
cia Seker o Sokar, que designaba al dios 
de 10s muertos en la necrópolis de Gizah, 
cerca de Menfis. En principio Sokaris fue 
un dios relacionado con la vegetación. El 
halcón peregrino de Africa, dada la ma- 
jesiuosidad de su vuelo y el vigor de sus 
garras, fue elegido repetidas veces para 
la iconografía de divinidades egipcias, 
tales como Sokaris, Ra-Harakhtes y 
Qebehsenuf, entre otros. A Sokaris se le 
representa con la cabeza de halcón y fi- 
gura humana, o bien con forma entera- 
mente animal. Muy pronto se le identificó 
con Osiris. También Ptah suplantó al 
halcón Sokaris, formándose al final el 
dios unitrino de la resurrección Ptah- 
Sokar-Osiris. 
6 CEV. BARUIN~ (3013): Medidas. - 
Altura de la pieza, sin contar la base, 5,2 
centímetros; anchura, en la zona de las 
melenas, 2,5 cm,; profundidad, de ocico 
a nuca, 1,9 cm. 
Material: Pasta negra. 
Descripción. - Babuino sentado, con 
las patas recogidas y las manos reposan- 
do sobre las rodillas. Unas melenas muy 
abundantes están indicadas mediante 
unas 'incisiones en forma de espiga. La 
cola sobresale por el lado izquierdo. 
La cara está bastante gastada, y las ore- 
jas y rodillas presentan algunas roturas. 
Significado. - La presencia de babui- 
nos, papio harnadryas, en la religión egip- 
cia, se debe al hábito que tienen de pro- 
ferir fuertes gritos poco antes de la salida 
de sol; por ello se supuso que ayudaban 
al astro rey en su salida diaria. 
En la escena de la psicostasia, Thot, 
con cabeza de ibis, tiene' como ayudante 
a' un babuino. Algunas veces a este ani- 
mal incluso se le identifica directamente 
20. Para la descripcióii de esta pieza agradecemos los comentarios de don José Miguel Elósegui, dc la 
Secci6n Ornitológica de la Sociedad Cientifica Aranzadi. de San Sebustián (Guipúzcoa). 
21. E. A. WALLIS BUDGE, Tho Mummy, Cambridge. $1894, figura frente a la.pág. 215 (reimpresión 
1972). Estas figurillas son comunes entre las dinastía XXI y XXVI, y su uso se prolongh hasta el periodo ptolo- 
maico. La presente pieza es similar a la que se halla en G. DAXF-SSY, Fouilbs de Ea Valide des Rois (Ciatalogzre 
Gknkra? du Musée du Cairei. lamina XXXIII, x . O  24625. El Museo Arqueolágico Nacional de Madrid posee una 
naos de madera pintada con un halcón en su tapa. coronado por el disco solar. 
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con Thot, el dios escriba en el Juicio de ble que la cabeza procediera de un cuerpo 
los Muertos, considerándosele como ge- de zata. Sólo puede apuntarse la posi- 
nio tutelar de los escribas. En este último bilidad, poco probable. que, de tener 
caso la iconografía es igual a la del ba- cuerpo, éste fuera de forma humana. Si 
buino de Vic, es decir, animal adulto la pieza fuera mayor, se trataría ,de una 
sentado, con las manos reposando en las tapa o remate de un sarcófago para con- 
rodillas y sexo arrogante. tener la momia de un gato. 
7 CEV. BASTET (3015): Medidas. - Al- 
tura, de cuello a orejas, 4,5 cm.; anchura, 
de oreja a oreja, 3'2 cm.; diámetro exte- 
rior de la base, 3,8 cm.; grueso promedio 
de la pared, 0,24 cm. Material: bronce. 
Descvipción.- Cabeza de gata22 reprc- 
sentando a Bastet, posiblemente obtenida 
por el procedimiento de cera perdida. 
La pieza está bastante oxidada, apre- 
ciándose con dificultad 10s ojos almen- 
drados, el ocico y la boca. En las orejas, 
muy puntiagudas, no hay ningún agujero 
para colgar de ellas un pendiente, adorno 
bastante usual en esta divinidad. 
Dalación. - Gpoca Baja. 
Observaciones. - Lo más probable es 
que se trate de una cabeza aislada que 
nunca estuvo unida a un cuerpo. En al- 
gunas figuras enteras de Bastet la cabeza 
está superpuesta al tronco, apoyándose 
en él como si se tratara de una simple 
tapadera. El cuerpo tenía forma humana 
o de felino. Como sea que a Bastet, en la 
forma enteramente animal, siempre se la 
representa sentada sobre sus patas tra- 
scras, y el cuello de la pieza de Vic no 
parece haber sido serrado, no es proba- 
Los amuletos del Museo Episcopal de 
Vic pueden agruparse en los siguientes 
tipos: Escarabeos, Amuletos de protec- 
ción, Dioses en forma humana, Divinida- 
des con cabeza de animal y Figuras de 
animales. 
Para la clasificación de los escarabeos 
es preciso, por un lado, tener en cuenta 
su forma anatómica, y, por otro lado, las 
inscripciones de los mismos, es decir, al 
tipo de insecto representado y a los re- 
lieves grabados en su abdomen o base 
plana. Desde el punto de vista entomoló- 
gico, algunas piezas son bastante fieles al 
insecto, mientras que otras son simples 
formas ovaladas, recibiendo en este ú1- 
timo caso el nombre de escaraboides. De 
acuerdo con su forma, los egiptólogos 
han hecho una serie de clasificaciones 
más o menos amplias. Nosotros tomare- 
mos como base la clasificación tipológica 
de Rowe; sin embargo, los paralelismos 
22. E n  principio, Bastet fue una divinidad leona asocia<la al col y, en eípeciul, al calar reconfortante 
y fertilizador. Posteriormente, el gato o gata fue el animal consagrado a Bastet. Ec posible que esta evolución 
fuera paralela a la evoluci6n zoológica; ya en la Prehistoria el león fue desapareciendo paulatinurninte de Egipto. 
Freiite a estc fenómeno, q u i d  se adoptó para e1 culto a Bastet otro felina mucho niás corriente como es el gato; 
este animal, domesticado ya en la Prehistoria. era muy apreciado por los egipcios. Durante la Dinastía XXII 
el cultoa Bastet alcanz6 ámbito nacional y los reyes de la misma se establecieron en lu. ciudad de Bastet o Bubastis. 
23. Los sacerdotes heliopolitaiias adaptaron al escarabajo como símbolo del sol naciente Ifltopri. La 
iconografía de Khopvi identificada con el escarabajo I<lreperer, piiede explicarse, tal conio sucede con otros dioses 
del pantedn egipcio, tanta por los hábitos del animal como por la similitud fonética de ambas voces. Quizá nunca 
sepanios cuál de estos dos puntos deba considerarse primero. Cualquiera elucubración al respecto es admisible, 
pero lo niás probable es que los hábitos del animal precedieran a la identificación riel mismo con el col rraciente 
o, mejor aúil, que los hábitos del escarabajo decidieran la teminoiogi~ e iconografía de Ifhopri. 
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serán sólo aproximados, ya que la mayo- dades, pues, de que la pieza pertenezca 
ría de piezas son muy toscas?' al período hyks0.2~ 
8 CEV. ESCARABOIOE (3027): Medidas. 
- Longitud, 1.5 cm.; anchura, 1,2 cm.; 
altura, 0,5 cm. Material: esteatita blanca. 
Forma. - Amuleto ovoidal, en cuya 
superficie se aprecian restos de pintura 
roja (fig. 2. E). El cuerpo, como es normal 
en los escaraboides, no presenta ninguna 
marca para resaltar la cabeza y los éli- 
tros. En los extremos de la pieza y a lo 
largo del eje principal hay unas pequeñas 
muescas que coinciden con la entrada 
y salida del agujero, que atraviesa el amu- 
leto de parte a parte. 
Inscripción. - La superficie plana 
está dividida en tres registros horizon- 
tales. En el superior hay una especie 
de esfinge o animal en reposo orientado 
hacia la izquierda. El registro medio está 
compuesto por tres cruces en forma de 
aspas; las dos laterales están unidas al 
óvalo exterior mediante dos pequeñas li- 
neas verticales situadas en la intersección 
de las aspas. La aspa central está sepa- 
rada de las dos laterales mediante dos 1í- 
neas verticales. El registro inferior está 
roto, pero, a juzgar por algunos detalles, 
es posible que se repitiera el tema del 
registro superior. 
Datación. - Para el grabado de la 
parte plana, Newberry cita un ejemplo 
de escarabeo con aspas y líneas vertica- 
les perteneciente a la dinastia XVII (lá- 
mina XII, n." 37141). Hay ciertas posibili- 
9 CEV. ESCARABEO (4065): Medidas. - 
Longitud, 1.5 cm.; anchura, 1,l cm.; al- 
tura, 0,6 cm. Material: pasta blanca. 
Forma. - Con una sola incisión se 
indica someramente la cabeza y los clí- 
peos (fig. 2, B). Dos pequeñas rayas para- 
lelas a cada lado del cuerpo, que no pro- 
gresan hacia el interior del mismo, sitúan 
la separación del protórax con los éli- 
tros. En el extremo inferior de la pieza 
dos nuevas rayas paralelas sugieren los 
dos élitros. Un agujero atraviesa la pieza 
por su eje principal. 
Inscripción. - En la parte plana, en- 
cerrados en un óvalo, dos cobras se yer- 
guen frente a un escarabajo; posible tri- 
grama de Amón. 
Datación. - Newberry cita un ejem- 
plar hykso con representación jeroglífica 
idéntica a la de esta pieza (Iám. VII, nú- 
mero 36727) y otro igual, pero sin el 
óvalo, de la dinastia XIX (lám. VII, 
n." 37127). Según ROWE, un tipo similar 
podría corresponder a las características: 
HC 67, din. XII-XXVI; EP 9, hykso. 
10 CEV. ESCARABEO (3028): Medidas. 
-Longitud, 1,8 cm.; anchura, 1,9 cm.; al- 
tura, 0,8 cm. Material: Tierra cocida es- 
maltada de color verde claro. 
Fornza. - Doble escarabeo en una 
sola pieza (fig. 2, D). Los dos insectos 
están unidos por su parte media. Los de- 
24. Para el estudio de los escarabeos de Vic se ban consultado las siguientes obras: JoeN \ V n x ~ ,  Thc 
Sacved BeeUe. Londres, 1902 (reimpresi6n moderna); P. E. NEWBERRY. Scarab-shaped seals (Catalogue gLndval 
des antiquitb dgyptiennes du Musde du Caire), Londres, 1907; H. R. HALL, Catalogue o f  Egyptian Scarabs in the 
British Museum, Londres. 1913; W. M. FLINDERS PETRIE. Scarabs asd cylinders withnames. Londres. 1917; AUN 
Rowir. A catalogue of Egyptian Scarabs. e&. in ths Palestina Archaeological Mussum, Cairo, 1936; JEAN VER- 
covrrsn. Les obj'ectes egyptiens et egyptisants-du mobilier funeraire carthaginois, París, 194ó: Bonrs DE RA~XEWUT~,  
Scarabei dell'AntQo Egitlo. Milh. 1957. En el estudio de las piezas, y para evitar repeticiones engomsas, s61o 
citaremos el autor y la pAgina, indicando con ello que nos referirnos a las obras de la presente bibliografía. 
25. La posible clusificación croiiológica de los escarabeos debe tomarso con toda clase de reservas. Unas 
consideraciones inuy ponderadas sobre el particular pueden leerse en Bvow, TLe Munimy, citado, pags. 247 y 248. 
talles aiial<iiuicos son niuy csqucináticos. 
La cabeza y el cuerpo de la figura dere- 
clia están alyo rotos. La pieza n o  pre- 
senta agu iero. 
Itiscripc~iúii. - La parte plana inues- 
t i a  un solo dibujo, repetido en cada esca- 
rabeo. consistente en una doble espiral 
tci.niinad:i eii anil~os extremos por un ca- 
piillo de loto. 
Bcirucióit. - Ncwcrrv cita varios ejem- 
plos de dobles cscarabeos. todos ellos 
pcrtenccicntcs r+ la priiiicra mitad de la 
dinastía XVIII (Iárn. 11 .  n:' 36098. y Iá- 
mina VIII, n." 37148). 
Los dibujos en espiral pnrcceii scr un 
detalle caractcristico del periodo hvkso. 
La interpretación o significado de  las es- 
pirales ha motivado ~ r a n  nuniero de teo- 
ríasF6 Newberry rcproduce varios escara- 
beos de principios de la dinastía XVIII 
con espirales casi idénticas a las de la 
presente pieza (lám. XII, n."7163 y 
37144). El mismo autor cita un doble es- 
carabeo con espirales similares (lámina 
XIII, n." 37140), perteneciente también a 
la primera mitad de Ia dinastía XVIII. La 
pieza, pues, puede abarcar desde la domi- 
nación hyksa hasta principios de la di- 
nastía XVIII. 
11 CEV. ESCARABEO (3033): Medidas. - 
Longitud, 1,9 cm.; anchura, 1,3 cm.; al- 
tura, 1 cm. Material: pasta negra. 
Forma. - Pieza de mala factura. La 
cabeza y los clípeos están algo rotos, y el 
artista sólo indicó la separación entre 
el protórax y los élitros mediante dos 
muescas laterales. Un agujero atraviesa 
la pieza. 
Inscripción. - Al contrario de la 
parte superior, la base de la pieza presen- 
ta un buen grabado, habiéndose resaltado 
los jeroglíficos mediante pintura blanca. 
Un óvalo encierra dos signos 'n@ sepa- 
ejemplares, y por Ward, n." 421, pág. 118. 
En el caso de que el misterioso signo fuera 
efectivamente una rama, este símbolo, 
junto con el 'n& se podría relacionar con 
el grupo jeroglífico árbol de In vida, de 
cuyos frutos se alimentaban los declara- 
dos justos de VOZ O justificados. 
Datación. - A causa del mal estado 
de la parte superior del cuerpo y por el 
esquematizado general de la pieza, es casi 
imposible hallar paralelismos anatómi- 
cos para este escarabeo. Quizá lo más 
aproximado sea clasificarlo como perte- 
neciente al tipo que Newberry llama She- 
sha, modclo en uso durante el período 
hykso. Un ejemplar similar puede ser <:i 
citado por este autor en la lámina XIX, 
n." 36475. En cuanto a la parte plana, 
Newberry presenta también un escarabeo 
hykso con un signo parecido a una rama 
junto con un ' n h  y un uraeus Iám. XV, 
n." 36889. Según la tipologia de Rowe, 
este amuleto presenta las características. 
HC 67, din. XII-XXVI; EP 5, din. XVILI- 
XXVI. 
rados por una especie de rama 4$+ 
No somos partidarios de buscar una in- 
terpretación textual para cada uno de los 
jeroglíficos grabados en los escarabeos; 
en este caso, sin embargo, la presencia 
de la rama, signo poco claro, nos obliga 
a aventurar alguna opinión. El mencio- 
nado signo podría ser una grafía defor- 
mada para n, obteniéndose la expresión 
'nb n 'nh en una secuencia que parece 
recordar las R n R' frecuentes en el pe- 
ríodo hykso y constatadas por Rowe, nú- 
mero 215 y en especial n." 354 entre otros 
12 CEV. ESCARABEO (4066): Medida;. 
- Longitud, 1,5 cm.; anchura, 1,l cm.: 
altura, 0'6 cm. Material: esteatita. 
Forma. - Pieza muy esquematizada, 
apreciándose sólo dos marcas laterales 
en forma de V sobre los élitros (fig. 2, A). 
La pieza está agujereada y las patas 
están indicadas mediante unas ligeras in- 
cisiones laterales. 
Inscripción. - La parte plana no pre- 
senta jeroglificos, y en su lugar hay un 
grabado decorativo consistente en una 
cruz con los ejes grabados simulando la 
trama de una cuerda. Los espacios entre 
26. W. M. FLIBDERS PETRIE, EgyPtiiln hecorative Avt, Londres. 1895; JanN VAN SETERS. The hyhsoi. 
a new inuestigation, New Haven y LondreS, 1967, phgs. 61-66 y M. A. Mvnx~u,  Somc Canaanite Scavabs en Pa- 
lestlne Erplovation Society Qzuzrtelly, 1949, págs. 92-99 (esta última cita puede aplicarse tambi6n para e1 escarabeo 
11 CEV). 
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la cruz y el óvalo exterior están ocupados 
por unas líneas en ángulo recto. 
Datación. - Imposible hallar parale- 
lismos anatómicos. Newberry, en la 1á- 
mina XIII, cita los n."6811,36810, 36804 
y 36805, con motivos decorativos idénti- 
cos. A todos ellos los clasifica, con reser- 
vas, como pertenecientes a la dinastía 
XIX, excepto el n." 36805, que lo fecha en 
el período hykso. 
13 CEV. ESCARABEO (3025): Medidas. 
- Longitud, 3 cm.; anchura, 2,l cm.; al- 
tura, 1 cm. Material: pasta rosada. 
Forma. - Pieza bastante bien conser- 
vada. Se aprecian claramente los clípeos 
dentados y la cabeza en forma lunar con 
los ojos casi esféricos (fig. 2, C). El amu- 
leto no está agujereado, y las patas se 
indican mediante unas incisiones poco 
profundas. 
Inscripción. - La parte plana está di- 
vidida en dos registros horizontales cn- 
marcados en un óvalo. En el registro 
superior hay la representación de una 
csfinge con la barba ritual, orientada 
hacia la derecha. El registro inferior está 
compuesto por la representación de un 
zidjat y el grupo lzXIc m @ , m r ( ~ )  f l  
Npr,  «Amado de Khopri~.~' 
Datación. - Según Newverry, la es- 
finge, acompañada de jeroglíficos, se halla 
en los escarabeos de las dinastías XIX 
y XX; por el contrario, Vercoutter repro- 
duce los ejemplares n.V26, 128 y 246, 
todos ellos con esfinges y jeroglíficos, y 
los fecha como pertenecientes a la dinas- 
tía XXII. Sin paralelismo anatómico en 
Rowe y Hall. 
14 CEV. ESCARABEO (3024): Medidas. 
- Longitud, 4,7 cm.; anchura, 3,s cm.; 
altura, 1 cm. Material: tierra cocida es- 
maltada de color verde claro. 
Forma. - Pieza muy esquematizada. 
Alrededor del cuerpo hay seis agujeros: 
uno en los extre'nlos superior e infe- 
rior, uno a cada lado de la pieza entre 
el protórax y el comieiizo de los élitros, 
y, finalmente, uno a la mitad de cada 
élitro. Los detalles son muy esquemáticos. 
A causa del agujero superior, la cabeza 
está muy desfigurada. El protúrax tiene 
forma semilunar y los élitros están 
rayados sin que una línea central más 
gruesa o doble divida las dos mitades 
del insecto. En la parte plana no hay iils- 
cripción. 
Observaciones. - Este amuleto se co- 
sía entre los últimos vendajes de las mo- 
mias aprovechando los agujeros antes 
mencionados. Es muy probable que la 
pieza nP 14 CEV estuviera acompañada 
de dos alas del mismo material, las cua- 
les, cosidas a ambos lados del insecto, 
transformaban el significado del amuleto 
pasando a ser símbolo de protección del 
Creador. Muchos museos poseen pecto- 
rales completos de escarabajos alados 
acompañados además de cuatro figurillas 
representando los cuatro hijos de Horus: 
Amset con cabeza humana, Hapi con ca- 
beza de cinocéfalo, Duamutef con cabeza 
de chacal y Qebehsenuf con cabeza de 
halcón, que actuaban como genios pro- 
tectores de las vísceras del muerto.28 
27. Existe la posibilidad de que el jeroglifico aojo,>, cs decir, el zldjol, formo parte del corpus de la inscrip- 
ción, pera no lo creemos probable: aun aci, el sentida de la frase seria muy similar. Para el significado del udjat, 
ver pig. 226 del presente estudio. 
28. El IXuseo Arqrieolbgico Nacional de Madrid posee un amuleto conipleto de este tipo, cosido a las mallas 
de un vestido de niornia. 
15 CEV. ESCARAREO DE C O R A Z ~ N  (3022): Iiiscripcióri. - La base, plana, está 
Medidas. - Longitud, 6.3 cm.: anchura, muy desgastada y los jeroglíficos, repar- 
4,3 cm.; altura, 2.2 cm. Malerial: pór- tidos en ocho registros horizontales, cs- 
fido (?). tán surcados por varias rayas que difi- 
Foriiin. - Pieza en buen estado de cultan su lectura (fiy. 3). Mientras que 
conservación, excepto en su base. Se aprc- en los registros 2 v 3. los ieroglificos son 
cian cuatro clípeos estriados que se fiin- 
den con la cabeza, en la cual destacan dos 
ojos esféricos. Los élitros están separados 
por tres rayas centrales. Sobre los mis- 
mos no hav las marcas en V. Las patas 
se indican mediante unas incisiones muy 
poro profundas. L; pieza no esta ayuie- 
i-eada. 
. . 
identificables, en los demás sólo se puc- 
den interpretar signos aislados. 
En la superficie plana dc los cscara- 
hcos de corazón se acostumbraba a gra- 
bar uno de los siete capitulos del Lihi-ci 
(le lus Mlier1r1.s rclacioiiactos con cl co1.a- 
zón, es  decir, los números XXVI-XXVII- 
XXVIII-XXIX-XXIX B-XXX A y XXX B 
siendo este último el más corriente. 
Su texto puede presentar la sigiiiente 
fórinula: ;O11 corci:óii iiiio, curaz6ii tlc 
iiii iiiadre! (dos veces). ;O11 ~.orazóii (le iiiis 
loriiias! No le~~ciiiles /e.s/iiiionio cotirr<i 
iili, iii iiie coiiiraigcis aiile 10s jrteces o 1 1 1 ~ -  
gi.rtrndos aiire el di~ei io de la halaizza. TI¡ 
eres iiii ka qite eslcis eii iiii seiio, r i  K\iiiirrir 
qite da iiilrgi-irín(/ ti iiiis iiiieiiihros. ;No 
prriiiirns que iiii iioriihre sca e.reo-a(h, 
iii (ligas iiieiilii.~i coiirrrr iiii (iiile cl dio.s! 
Este capit~ilo se ofrece con muchas va- 
riantes. También era corriente añadir el 
iionibre y titulos del beiicficiario o bien 
una breve introducción. Dado el mal es- 
tado de los registros de esta pieza, hcmos 
recurrido a la parcelación de los jerogli- 
ficos, y de acuerdo con su situación los 
liemos comparado con oti-os textos niis  
completos y con los yrabados en amule- 
tos similares.'" 
Los primeros signos jeroglíficos de  un 
escarabco de corazón conteniendo el ca- 
pitulo XXX B, acosiumbraii a tener una 
introducción que puede hacer referencia 
a :  1, nombre del difunto generalmente 
29. 13t,~><;!<, 'T/h .ll?,nzr~??. c~t:tcl<~ p ix5 .  23% a 240. I'~;T!:IE, .Srarol>s..., cit;~dcz, IGITI-. X I . i ' l l -X l . i ' l l l  
I < i i . ~ ~ n - ! ~ r r .  .Srniiih,i.... i-tkiilo. l ; i r i i i i i ; i . i  12 \- I:{. .\I..\s <;.%i<itizeii. I:qi.plinii 1;i-<iiiiii,nr. :l." r,licii'ni. I.iiiirlri,\. 
IHIU. pie.  '?lis, 1:. .\. \\$!.i.rs I3i. i i<:i i .  .l ~iiiil, 1,) I B i .  l,.,,t,rf/t, I:tlf/~ ~~~~d .Sl.~f/> l ~ , g v p I ~ , 8 , ~  /?tz!1~86.? 0 ? 8 d  f/h l . , ~ p t ~ ~  
Iiloorn l o  thc H~ilislr Alurcunz. 1.ondrec. 1!)22. I > ~ s .  lii. v la inti,rrinnrc, ol>r;i <Ic J \ X I Y I C  .\IOXXET SALEII. L I A  An. 
tiqr<ilis i,qyplisiincs dc Zogrrb, Paris. I!liil, pigs. !Il~!lii. 
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precedido del epíteto «Osiris»; 11, nom- 
bre del difunto y sus títulos; 111, fórmula 
*Diga él.. . B precedida o no del nombre 
del difunto; IV, fórmula (<Capítulo para 
impedir que el corazón.. . ,,; V, fórmulas 
poco usuales en escarabeos tales como 
«Htp dl nsw» y VI, variantes de estos sis- 
temas.39espués de la introducción se ini- 
cia el texto propiamente dicho, del cual 
hemos dado und de las dilercn~es vcrsio- 
nes usadas. 
El primer registro del esc~rabeo de 
Vic está en muy mal estado, pero pode- 
mos apuntar la posibilidad de que co- 
rresponda a una variante de la Introduc- 
ción tipo 1 y como menos probable, del 
tipo 11. En el texto, de derecha a izquier- 
da, no es posiblc leer el nombre del bene- 
ficiario, ya que éste debía estar colocado 
hacia la mitad izquierda del registro, y 
en esta zona los jeroglíficos no son iden- 
tificable~. Con el segundo jeroglifico del 
registro n." 2 (un corazón), se inicia el 
texto del capítulo XXX B: iOh corazón 
nzío, corazón de mi madre! jOh cora- 
zón mío (fin del 2." registro), corazón de 
mi  madre! iOh corazón de mis diferentes 
formas! (fin del tercer registro con el je- 
roglífico <escarabajo>>). A partir de aquí 
debemos pasar al primer jeroglifico del 
5." registro, el cual indica la expresión 
 testimonio^^. Así, pues, en el 4." re- 
gistro deberia leerse algo sirnilar a m o  
presentes obstrucción contra mí en tu 
testimonio,,. En el registro 5." el texto 
continúa con: no me contradigas ante los 
jueces o magistrados. Nuevamente no ha- 
llamos signos identificables hasta el gru- 
po n t , k  cuarto jeroglífico del registro 6.", 
cuyo significado es la expresión t ú  eres. 
Antes de esta expresión se acostumbraba 
a poner el jeroglifico de «balanza,>, pero 
el mismo no es identificable, ya que este 
ideograma deberia estar entre los tres 
primeros jeroglificos de este registro. A 
continuación de la expresión t ú  eres, de- 
bería hallarse el símbolo correspondiente 
a «ka,>, pero tampoco es identificable. En 
resumen, podemos asegurar que el texto 
hace referencia al capítulo XXX B del 
Libro de los Muertos, si bien su desci- 
frado total es muy difícil, a causa del mal 
estado de la pieza." 
Datación. - Parece tratarse de una re- 
producción del tipo Scarabeus Sucer, 
similar a los que Petrie reproduce en la 
lámina LXV. Dada la imposibilidad de 
reconstruir íntegramente el texto, no dis- 
ponemos de base suficiente para datar 
esta pieza. Sólo podemos apuntar, con 
reservas, que puede situarse entre la 
XVIlI y XXIII 
Atnuletos de protección 
16 CEV. PIEZA LOTIFORME (3036): Me- 
didas. - Longitud, 2,2 cm.; anchura, 1.6 
centímetros; altura, 1,l cm. Material: 
pasta vidriada azul. 
Forma. - Amuleto cónico, con base 
ovalada y estrías en su periferia que con- 
30. A partir del Imperio hledio, todo egipcio que pasaba Selizmcnte el juicio que se le hacia <lespuBs de 
su muerte, se convertía en un Osiris N, es decir, un hombre justo, y, por lo tanto, podia gozar de vida eterna cn 
el paraíso. Para el significado de la fórmula I f I p  di  nsw, ver nota 84. 
31. Para los egipcios el corazón no sólo era el centro dc la vida fisica, sino que, además, era el órgano 
de la voluntad y do1 irtelecto. En cl juicio que se hacia a los muertas, estos debían demostrar que su corazón 
estaba limpio de toda culpa. Colocaban en sus momias un amulcto en Sorrria de escarabajo con la fórmula má- 
gica, para que Bstc les ayudara a pasar fácilmeiite tan diíicii prueba. En algunos casos, incluso se sacaba el cora- 
zón del cadáver para substituirlo por este amuleto, a fin de impedir que el Ór, -ano testimoniara contra ellos. 
32. HALL, Catalogue .... citado. pág. 22, n.O 211, cita un escarabe0 de corazón perteneciente al  2.0 Feriado 
Interinediurio. El uso de este amuleto se prolongó Iiasta el periodo persa y aun durante la dinastia XXX. 
vergen en la parte superior, donde hay 
una perforación para poder colgar la 
pieza. Su forma imita la flor de loto. 
Inscripción. - En la base se aprecia 
una iiiscripción muy clara con el nombre 
de entronización de Thutmosis 111, es de- 
cir, Men-Khefer-Re, que puede traducirse 
como Estable es el ser de Re. A ambos 
lados del jeroglifico <<escarabajo)> hay dos 
rayas verticales. 
Datación. - Según Petrie estos amu- 
letos se emplearon entre las dinastías 
XXVI y XXX."' 
Observaciones. - Esta pieza puede 
clasificarte como amuleto de protección, 
cuyo poseedor gozaba de los poderes tau- 
matúrgico~ del célebre faraón de la dinas- 
tía XVIII. Durante largo tiempo Thut- 
mosis 111 gozó de gran prestigio y su 
nombre es el que con más frecuencia se 
halla grabado en escarabeos y amuletos 
de protección. En cuanto a la inscripción 
y aparte del nombre Men-Kheper-Re, las 
dos rayas verticales quizá representen 
dos cetros de papiro estilizados?' Es cu- 
rioso que Newberry cita varios ejemplos 
de escarabeos con el nombre de entro- 
nización de Thutmosis 111, con idénticas 
rayas laterales, y no hace ninguna refe- 
rencia a las .mismas.)i 
17 CEV. COWROID (3029): Medidas. - 
Longitud, 1,15 cm.; anchura, 0,7 cm.; al- 
tura, 0,4 cm. Material: calaíta. 
Forma. - Pieza ovoidal con base 
plana. A lo largo del eje principal, un agu- 
jero atraviesa la pieza de parte a parte.36 
Inscripción. - La base lleva la ins- 
cripción jeroglifica Amóiz, la divinidad te- 
bana.3' La grafia de este nombre es cu- 
riosa ya que el lonema r está repetido a 
ambos lados de los dos signos mn y rz. La 
inscripción I ilzn, puede leerse de derecha 
a izquierda, o vice~ersa?~ 
18 CEV. COLGANTE (3031): Medidas. - 
Longitud, 1,4 cm.; anchura, 1 cm.; gro- 
sor, 0.4 cm. Material: pasta vidriada 
verde. 
Fori?za. - Pieza rectangular con los 
cantos redondeados. Hay un agujero que 
lo atraviesa en dirección al eje mayor. El 
amuleto está roto longitudinalmente. 
Inscripción. - A causa de la rotura y 
del mal estado de la pieza, no es posible 
leer las pequeñas inscripciones que hay 
en las dos caras. Sólo en una de ellas 
parece adivinarse el jeroglifico de un es- 
carabajo. 
19 CEV. COLGANTE RECTANGULAR 
(3032): Medidas. - Longitud, 2,5 cm.; an- 
chura, 1,4 cm.; grosor, 0,7 cm. Material: 
esteatita gris. 
Descripción. - En una de sus caras 
se aprecian dos hombres luchando entre 
si o bien atacando a una fiera situada en- 
tre ellos. La figura de la derecha parece 
empuñar un arco. El relieve de la otra 
cara no ha sido posible interpretarlo, ya 
33. W. A%. FLINDERS PETR~E, Amulels, Lundrcs, 1914, pág. 50. 
34. X'ARD. Tize Sacued ..., citado, lám. 111, n.0 34. 
35. NEWBERRY, Scarabs ..., citado, lim. IV, n.o 36187 y 36192; lám. XVIT, n.o 37376. 
36. Corvroid: denominación inglesa aceptada para este tipo de amuletos, Según HALL, Calaiogus Egyp- 
tian Scarabs.., citado, pág. 7, son imitaciones de las CyPca taoneta. El contorno de esta pieza cs igrinl al n . 9 8 6  
de VERCO~TIER, Les objecls .., citado, Iám. XIV. 
37. Para los egipcios era fundamental que se recordara el nombre del difunto. ya que, de lo contrario, 
éstos no podrian Rozar de las oraciones y ofrendas que se les dedicaban. La presencia de un  nombre de uiia divi- 
nidad e< un amÚleto implica oración o plegaria. - 
38. Lo rnás normal htibicrs sido que uno de los dos signos i estuviera substituido por el signo nh bilitero, 
correspondiente a señov. a por la pluma nzadt; no obstante, iio hay d u d a  sobre estc particular, ya que el grabado 
está muy claro. Quizá se trata de una confusióii del grabador. 
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que está formado por una serie de líneas calo hay una anilla y otra igual en la 
curvas sin conexión aparente. En uno de nuca. 
los lados longitudinales hay dos figuras Datación. - Época ptolemaica. 
humanas muy esquematizadas, con los 
brazos en cruz y las piernas abiertas; es- 
tán separados por una estrella de cuatro 
puntas. En la otra cara también hay una 
figura humana, pero esta vez con las 
piernas orientadas hacia el exterior de la 
pieza y la cabeza coincidiendo aproxima- 
damente con la mitad longitudinal. A am- 
bos extremos de la pieza, se aprecia un 
agujero de diámetro bastante grande que 
indica la finalidad de la misma, es decir, 
amuleto colgante. Los amuletos llamados 
Ptah-pataicos presentan relieves simila- 
res a los de esta pieza.39 
Observaciones. - De acuerdo con la 
bibliografía consultada y en especial por 
los detalles sin paralelismos de las pare- 
des laterales, es probable que esta pieza 
sea falsa. 
Dioses en forma humana 
20 CEV. Osiars (3502): Medidas. - 
Altura, de los pies hasta el extremo de la 
corona, 4'6 cm.; anchura en los codos, 2,3 
centimetros; profundidad en la zona de 
la frente 0,9 cm. Material: bronce. 
Descripción. - Pieza en muy mal es- 
tado de conservación. Osiris, con la co- 
rona atef y el uraeus; empuña con la 
mano derecha el bastón curvado heqat y 
con la izquierda el látigo nekhakha. Lleva 
barba ritual. En el lado derecho del zó- 
21 CEV. OSIRIS (3016): Medidas. - 
Altura, de los pies al extremo de la co- 
rona, 4,9 cm.; anchura en los codos, 1 cm.; 
profundidad, en la zona del pecho, 0,25 
centimetros. Material: bronce. 
Descripción. - Figura muy estilizada. 
Se aprecia la corona atef con el uraeus, 
asentada sobre una cornamenta de car- 
nero. La divinidad no parece empuñar el 
heqat y el mekhakha, y en su lugar, quizá 
sostiene dos azadas, instrumentos agrico- 
las para poder trabajar en los campos 
de Ialu.4" Dado el mal estado de la pieza, 
es difícil asegurar nada sobre este último 
detalle. No se aprecia ninguna anilla para 
poder suspender el amuleto. 
Datación. - Época ptolemaica (?). 
22 CEV. UOJAT (3036): Medidas. - 
Longitud, 3,6 cm.; anchura, 2,3 cm.; gro- 
sor, 0,3 cm. Material: pasta vidriada 
verde. 
Descripción. - Pieza muy esquemati- 
zada representando un ojo izquierdo. La 
ceja y la pupila están resaltadas con pin- 
tura negra. No hay indicios de relieve 
en su reverso. Un agujero atraviesa el 
amuleto en sentido longitudinal. 
Observaciones. - El udjat comuni- 
caba a su poseedor fuerza, vigor, protec- 
ción, seguridad y buena salud. Este amu- 
leto lo usaban los vivos y también se 
39. Cuando el rey persa Cumhriscs invadió Egipto en el año 525 a. J .  C., se burló de la estatua del dios 
Ptah que los egipcios adoraban en la ciudad de &lenfis. Heradoto, al describir este episodio, indica que la estatua 
clc l'tah era muy parecida a los dioses fenicios pataicos, especie de enanos que, como genios protectores, eraii 
esculpidos por este pueblo oii la proa de sus naves. En realidad, en los amuletos egipcias se trata de represeiita- 
cioi>cs de Ptah embrionario, y al igual que los amuletos del dios Bes y de la diosa Thueris, e s t z  piezas son amu- 
lotos protectores contra los malos espíritus. Ver reproducciones de estos aniuletos eii \'ERCO~TTER. Les objecls 
égyflliens . . ,  citado, fig. 511, y en JEAN Capanr, Uqte donaliolz d'Anliqutlds égypiiexnes auz Murées Roynirx de 
Rruxclbs, Bruselas, 1911, fig. 21. 
40. Los fuitiras Campos Eliseos de los griegos. 
15 
colocaba entre los vendajes de las mo- polis. Algunos autores ven en el loto del 
mias. El escarabeo y el udjat son los tocado un sinónimo de ungüentos y, por 
amuletos egipcios hallados con mayor extensión, de cosméticos, productos de 
profusión."' gran consumo en el Antiguo Egipto:? 
23. CEV. NEFERTEM (3503): Medidas. 
-Altura, de los pies al extremo superior 
de la corona, 5,7 cm.; anchura en los hom- 
bros, 1,3 cm.; diámetro de la corona, 
1 cm. Material: bronce. 
Descuipctón. - Figura avanzando con 
la pierna izquierda, tal como es tradicio- 
nal en la estatuaria egipcia. La divinidad, 
con nemes y el uraeus, lleva un tocado en 
forma de flor de loto. En la base superior 
del loto se aprecia una zona rota, de 
donde debían arrancar hacia arriba dos 
largos tallos o plumas. A ambos lados 
del cáliz penden dos contrapesos del co- 
llar menat. La figura lleva la barba ritual. 
Los brazos penden a lo largo del cuerpo, 
y sus manos no empuñan ningún emhle- 
ma, si bien en otras representaciones de 
Nefertem la divinidad sostiene con la 
mano derecha el sable curvado khepesh, 
especie de cimatarra inspirada en la 
harpé caldea, pcro egiptizada, con un 
puño papiriforme y el halcón solar en el 
extremo de la hoja.42 Las caderas se cu- 
bren con el chenti, especie de faldellín. 
En la nuca hay una anilla para poder usar 
el amuleto como colgante. 
Significado. - Nefertem, junto con 
sus padres Ptah y Sekhemet, forma la 
tríada menfita. Su nombre, que puede tra- 
ducirse como Atunz el Joven, indica que 
fue una encarnación del Atum de Helió- 
Divinidades con cabeza de animal 
24 CEV. BES (3030): Medidas. - Al- 
tura, 3,7 cm.; anchura, de oreja a oreja, 
2,8 cm.; grosor, 0,55 cm. Material: pasta 
vidriada verde. 
Descripción. - Cabeza grotesca coro- 
nada por ocl~o plumas de avestruz (fi- 
gura 1, c). La pieza está algo rota en el 
ángulo supcrior derecho. Las orejas, muy 
salientes, enmarcan unos ojos poblados 
de grandes cejas. La nariz es platirrínea, 
y de la boca sobresale la lengua en un 
gesto proiiláctico. De las mejillas arranca 
una espesa barba, En la base de la corona 
hay un agujero que atraviesa el amuleto 
en sentido longitudinal. 
Significado. - Bes quizá fuera origi- 
nario de Punt, país del cual algunas veces 
se le llama <<el señor,,. Enano deforme, fue 
el bufón de los dioses. Con su aspecto 
y contorsiones divertía a la corte celes- 
tial, al igual que los faraones del Reino 
Antiguo gustaban de tener pigmeos en 
sus palacios. Por su aspecto grotesco y 
risible se le asociaba con la danza y la 
música, siendo a la vez genio tutelar de 
las mujeres encintas. A causa de su feal- 
dad, también podía actuar como protec- 
tor de los hombres, auyentándoles los 
malos espíritus y las influencias malignas 
de reptiles y demonios. 
41. 131 aiiuileto udjat está intimameirte relacionado con Iíorus, dios solar. Los ojos de esta divinidad 
se identificaroii con el sol y con la luna. Cuando Re se asimil6 con cl dios-sol, el ojo solar sc atribuyó a Rc y 
el lunar a IIorus. En la lucha que  Horus sostuvo contra Seth psra vengar la muerte <e su padre Osiris. Horus 
perdi6 el ojo, «el udjatn. Thot lo recompuso. y quizá dc ahí derive la palabra uudjat>>, que pucdc significar ulo quc 
está sanos. 
42. Según Petrie, esta arma no qarccc  cn Egipto antes de lu dinastiv SVIIS y estaba reservada para 
uso' exc1usivo de dioses y faraones. 
43. 1. E. S. EDWARDS, T. G. 13. JADIEC y A. 17. SHORE, 1 1 1 1 ~ o d u ~ l o ~ y  Guide 10 llie Egfitinfz Coflecliotzs 
o/ fiic BILIPSII Museum, Londres. 1964, p6.g. 137. 
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El culto a Bes, junto con el de Isis En la parte inferior de la cabeza se seña- 
y Osiris, perduró hasta después de la Ile- lan los bordes inferiores de los opérculos. 
gada del Cristianismo a Egipto. Se ha El animal posee dos aletas dorsales, las 
hallado un collar con un amuleto de Bes pectorales, una aleta anal y, finalmente, 
al lado de una cruz cristiana." la cola o aleta caudal. La aleta dorsal 
posterior está algo rota, al igual que la 
Figuras de animales parte superior de la cola. Datación. - A juzgar por el tipo de 
25 CEV. BASTET (3014): Medidas. - grabado de los ojos, quizá la pieza pueda 
Altura, 1.6 cm.; anchura en la base, 0,7 pertenecer al periodo ptolemaico. 
centímetros; profundidad, 1,l cm. Mate- Significado. - Según los propios egip- 
rial: pasta blanca. cios, ~ ~ 1 0 s  peces abundan en el Nilo más 
~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ i ó ~ ,  - i ~ ~ ~ i l l ~  sentada, de que la arena en el desierto,,. Es compren- 
ángulos muy vivos. Los ojos están indica- sible, Pues, que un pez llegara a ser ei 
dos mediante dos pequeños hoyos circu- emblema o totem de algún clan prehis- 
lares. A pesar de su esquematismo, puede tórico. En Egipto la pesca era una indus- 
apreciarse claramente la figura de una tria floreciente, siendo el pescado la co- 
gata, animal dedicado a la diosa ~ ~ ~ t ~ t ,  mida usual de los habitantes del Delta. 
No obstante, se sabe que a las personas 
26 ANIMAL (3028): Medidas. - Altura, puras o santas, faraón y sacerdotes, les 
1,2 cm.; anchura, 0,4 cm.; profundidad, estaba prohibido comer pescado, siendo 
0,5 cm. Material: pasta verde. para ellos un verdadero tabú. Hallamos, 
Descripción. - Figura sentada muy pues, una conexión de este animal con la 
esquematizada y de factura mala. Los de- mitología. Algunos peces estaban dedica- 
talles están tratados con incisiones pro- dos a las diosas Hathor, Hat-Mehit de 
fundas, que, dado el tamaño de la pieza, Mendes, en el Delta, Y a Nehmauit, una 
hacen dificil asegurar a qué animal se de las dos esposas secundarias de Thot. 
quiere representar. La oreja derecha está Se han hallado amuletos en forma de 
rota. Es posible que se trate de una Bas- peces de las especies: Clarias anguillaris, 
tet. En todo caso es un animal de orejas Tilapia izilotica, Malopterurus electricus, 
puntiagudas. Petrocephalus bane, etc. El primero es- 
taba dedicado a Hat-Mehit; el uso del se- 
27 CEV. PEZ (3018): Medidas. - Lon- gundo como amuleto abarca de la XII di- 
gitud, 7 cm.; altura, 2,3 cm.; anchura, en nastía hasta el periodo romano; el tercero 
la parte más gruesa de la cabeza, 1,3 cm. es conocido desde la XVIII dinastía, etc. 
Material: piedra. Sin embargo, en esta clase de amuletos 
Descripción. - Pieza muy gastada, importa más su significado que hallar una 
apreciándose sólo los ojos, grabados en identificación ictiológica. Aparte de las 
forma de espiral y una raya vertical para relaciones mitológicas antes señaladas, 
indicar el borde posterior del opérculo. son amuletos portadores de vida.45 
44. ENGEI~IIACH, Intvoduclion lo . . ,  citado, pág. 282. El pueblo egipcio antiguo nunca abandonó su culto: 
cn las escavacionrs de Pcndlrbury en Tell el Anlarna se hallaron nuinerosas estatuilias de Res cli el barrio dc 
los obreros (PENDL~~GRY. Les lo&illes de Tcl l  el Amarna. París, 1936. págs. 85-168). 
45. Algunas veces cuando se riprcsenta a Anubis embalsamando al uiuerto, cs decir. al Osiric N,  la momia 
t iene iortna de pez. En principio Osiris f u e  considerado con10 el poder fertilizante del Nilo, que da vida u. todo 
28 CEV. ERIZO (3034): Medidas. - 
Ovalo de la base, 2,l x 1,8 cm.; altura, 
1,5 cm. Material: pasta color verde claro. 
Descripción. - Figura muy esquema- 
tizada, con una interpretación muy per- 
sonal del dorso, ya que las púas están 
indicadas mediante unos cuadros ajedre- 
zado~. Se aprecian claramente las patas 
delanteras y las orejas puntiagudas. El 
perfil del ocico es el típico de los erizos, 
si bien el dorso parece más bien el de un 
armadillo. En la zona inferior del amu- 
leto hay una perforación que atraviesa 
la pieza en sentido longitudinal. 
Inscripción. - En la base se aprecia 
el perfil de dos cocodrilos. Estos animales 
estaban dedicados a Sebek, y es corriente 
hcllarlos representados en los eycara- 
beos. También, y por razones oscuras, 
el fonema it, «cocodrilo>>, se aplicaba 
a la voz ity, cuyo significadu es «so- 
b e r a n o ~ . ~ ~  
Observaciones. - De entre la gama 
de amuletos egipcios en forma de animal 
hay algunos de los que se desconoce su 
significado o con qué dioses estaban re- 
lacionados. Tal ocurre con el erizo. Sólo 
su presencia en forma de amuleto indica 
que se le profesaba cierta veneración, 
pero desconociéndose los motivos. Quizá 
no siempre debamos buscar una relación 
con la teología. Es posible que los amu- 
l e t o ~  en forma de erizo sólo sean símbo- 
los de animales beneficiosos, sin que for- 
zosamente representen a una divinidad, 
Es sabido que los erizos son animales 
útiles a la agricultura, por la gran can- 
tidad de insectos, lombrices, reptiles, ba- 
tracio~, ratas y serpientes que devoran. 
El egipcio, cuya existencia dependía en 
gran parte de la agricultura, podía de- 
mostrar con estos amuletos su respeto 
para con el erizo. 
US HEBTIS 
Pequeñas figurillas cuya finalidad era 
la de substituir al muerto en las faenas 
agrícolas del otro mundo. En general, em- 
puñan un pico y una azada, llevando un 
saco colgado a la espalda. En algunas 
ocasiones los instrumentos agrícolas es- 
tán reemplazados por utensilios de alba- 
ñil. En la mayoría de estas piezas hay 
inscripciones. Los ushebtis de la dinas- 
tía XII llevan grabados en el pecho jero- 
glíficos verlicales con los títulos y nom- 
bre del dueño. Desde la XVIII a la XXX 
dinastías, los ushebtis pueden llevar jero- 
glíficos grabados en bandas horizontales; 
el texto casi siempre hace referencia al ca- 
pítulo VI del Libro de los Muertos. Al igual 
que en el caso de los escarabeos de cora- 
zón, algunos ushebtis se vendían ya graba- 
dos, a excepción del nombre del muerto, 
el cual se añadía posteriormente. Los 
ushebtis se depositaban dentro del sarcó- 
fago, en cajas espectales, o en nichos prac- 
ticados en las paredes de las tumbas. 
29 (iEV. USHEBTI (3050): Medidas. - 
Altura, ' 19 cm.; anchura en los hombros, 
$8 cm:; grosor, en la zona del pecho, 
5 cm. Material: barro cocido. 
Descripción. - Pieza en muy mal es- 
tado de conservación. La peluca está rota 
en su lado izquierdo, han desaparecido 
los instrumentos agrícolas que debía em- 
puñar la figura y la base está también 
i-ota. Una profunda grieta arranca de la 
Egipto. Pues bien. los egipcios, con esta sorprendente asociación de ideas que adoptaban en los vsuntas religiosos, 
creían que los peces que viven en el Nilo eran los seres q"e tenían mis vida. 
4G. Un grabado igual puede verse en N E W ~ E R H Y .  &a-~arabs-shapsd ..., citado, IBm. VII, i1.0 38919. Crcenias 
niuy delicado intentar relacionar te0lÓ~icamente el erizo con Sebck. Ambos con aiiinialcs piofiláclicoi. 
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oreja izquierda, enmarca la mandíbula y 
progresa verticalmente por el centro del 
pecho hasta hacerse horizontal por de- 
bajo del brazo izquierdo. La grieta conti- 
núa en la espalda subiendo por la co- 
lumna vertebral y uniéndose de nuevo a 
la oreja izquierda, atravesando horizon- 
talmente la parte inferior de la peluca. 
En ésta se aprecian franjas de color azul, 
que quizás imitaban el detalle del tejido 
o los pliegues del tocado. Los brazos es- 
tán cruzados sobre el pecho. A lo largo 
del cuerpo, pintado de color blanco, se 
distinguen siete registros horizontales 
que llegan hasta la espalda y están sepa- 
rados entre si por sendas rayas rojas. 
Los jeroglíficos, que probablemente hacen 
referencia al capitulo VI del Libro de los 
Muertos, están pintados en color negro; 
pero, dado el mal estado de la pieza, es 
imposible intentar su lectura. No se apre- 
cia señal del saco colgando en la espalda, 
ni de la barba ritual. 
Datación. - Por su forma cilíndrica, 
sin inflexiones anatómicas, la pieza quizá 
pertenezca al período ramesida (XIX di- 
nastía). Según el Inventario del Museo de 
Vic, esta pieza fue hallada por el propio 
donante en el interior de un sarcófago, 
en Karnak. 
30 CEV. USHEBTI (3012): Medidas. - 
Altura, 8,3 cm.; anchura en los codos, 2,6 
centímetros; profundidad, en la zona del 
estómago, 1,6 cm. Material: pasta vidria- 
da azul verdoso oscuro. 
Descripción. - Pieza muy rudimenta- 
ria, sin inscripciones. La peluca está muy 
esquematizada. pero no así la barba, que 
sobresale con bastante detalle. La figura 
cruza los brazos, empuñando un pico con 
la mano derecha y una azada con la iz- 
quierda. La zona de las rodillas es muy 
estrecha. En la espalda, la peluca está 
rota, y la figura se apoya en un pilar 
dorsal. 
Datación. - Por su perfil anatómico 
y el color de la pasta vidriada, la pieza 
puede situarse entre la XXV y XXX di- 
nastías. 
31 CEV. ~JSHEBTI (3504): Medidas. - 
Altura, 15,s cm.; anchura, zona de las ro- 
dillas, 5 cm.; profundidad, en la zona del 
faldellín, 3,2 cm. Material: piedra caliza. 
Descripción. - Figura bien conserva- 
da, pero de dudosa autenticidad. La ca- 
beza está tocada con una peluca o cubre- 
cabezas, de solapas muy largas. En el 
pecho está indicado un collar mediante 
dos anchas bandas de rayas verticales. 
Los brazos están cruzados, pero del ves- 
tido sólo sobresalen las manos, que no 
empuñan ningún instrumento ni emble- 
ma. En ambos codos está grabada la fi- 
gura de Mait sentada sobre el símbolo nb, 
con la pluma sobre su cabeza y el símbolo 
de la vida en sus rodillas. Maat también 
está representada entre otros símbolos 
dispuestos verticalmente en el paño cen- 
tral. El vestido parece imitar un tipo que 
estuvo de moda durante la dinastía XIX. 
Se trata de una túnica de lino, con man- 
gas plisadas, que cae hasta los tobillos. 
El vestido se complementa con un chal 
atado en la cintura, que cuelga por la 
parte central. 
Observucioizes. - Tal como se ha in- 
dicado, es muy probable que esta pieza 
sea falsa o, como mínimo, no egipcia. 
Todos sus detalles parecen hacer refereil- 
cia a una pieza auténtica que hubiera sido 
tomada como modelo. Es como si el ar- 
tista hubiera hecho esta estatuilla inspi- 
rándose en otra, pero sin haber sabido 
retener o captar el estilo egipcio. Es de 
suponer que los cuidadosos artistas egip- 
cios, ya fueran reales o simples artesanos 
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para el pueblo, coilocían los detalles más 
característicos para representar una figu- 
ra vestida o desnuda. De acuerdo con el 
precio y el material empleado, la factura 
de la pieza podia ser más o menos buena, 
pero nunca podia dar la sensación de 
detalles confusos que, en conjunto, pre- 
senta la pieza que describimos. Si algo 
podemos admirar de los sencillos artis- 
tas-artesanos egipcios es que, a pesar de 
trabajar con materiales malos, su asom- 
broso sentido de observación quedaba re- 
flejado en los pocos pero seguros rasgos 
de las piezas que salían de sus manos. 
Aparte de estas consideraciones, pura- 
mente personales, en la poca bibliografía 
que nos ha sido posible consultar no 
hemos hallado un ushebti que presente 
una tipología similar a la pieza n." 31 
de Vic. 
El Museo Episcopal de Vic sólo posee 
dos estatuillas representando figuras hu- 
manas. Dado el mal estado de conserva- 
ción de las mismas, nos vemos obligados 
a estudiarlas con toda clase de precaucio- 
nes y reservas. 
32 CEV. ESTATUILLA DE MADERA (3010): 
Medidas. - Altura, 10,s cm.; rectángulo 
de la base, 5.5 x 3 cm. Material: madera 
de sicomoro. 
Descripción. - Figura humana senta- 
da sobre el típico asiento de bloque. Se 
aprecian restos de la capa de estuco 
pintado que debia cubrir la pieza en su 
totalidad. Le faltan los brazos. La figura 
parece pertenecer a un hombre, tanto por 
la forma de la cabeza en la zona del ca- 
bello como por el pecho. En conjunto, la 
pieza es algo tosca. Desde el Reino Anti- 
guo, en las tumbas privadas se colocaban 
esculturas de los difuntos para que las 
mismas se beneficiaran de las ofrendas 
que se les hacían y sirvieran de substitu- 
tos del cuerpo, si éste se destruía. Los 
personajes se representaban de pie o sen- 
tados; en ambos casos podían ir acom- 
pañados de su esposa e hijos. La pre- 
sente estatuilla es probable que fuera de 
un solo personaje, ya que, en general, la 
mujer se situaba a la izquierda de su 
esposo y en este lado de la figura no se 
aprecia que la madera haya sido serrada 
o rota, pudiéndose ver aún restos de es- 
tuco. A partir de la cintura, un largo 
paño debía llegar hasta más abajo de las 
rodillas, ya que la pieza, vista de frente, 
no presenta detalles de las piernas. En 
la estatuaria el uso del manto para ocul- 
tar la mayor parte del cuerpo se inició 
durante el Imperio Medio. El pecho de- 
bía estar desnudo. En las esculturas de 
madera los brazos no se tallaban dcl 
mismo bloque que el cuerpo, sino que se 
añadían posteriormente, fijándolos con 
pasta y ensamblándolos mediante unas es- 
pigas. Ello justifica la desaparición de los 
brazos en esta pieza, cuyas manos debían 
reposar sobre las rodillas; mas raramente 
las manos están cogidas entre sí.47 
33 CEV. ESTATUILLA DE PIEDRA (3011): 
Medidas. - Altura, 10,3 cm.; anchura en 
los hombros, 2,8 cm.; profundidad en la 
zona del abdomen, 2.2 cm. Material: pie- 
dra negra. 
47. Esta pieza no se ajusta u los cánoiles de la estatuaria. Para las figuras sentadas. el cocrpo sc dividia 
en quince cuadrados. Desde el cuello h a s t ~  el extremo superior de la frente debian haber dos cuadrados. iiiiciitras 
que en esta figura hay tres. Desde el cuello hasta las rodillas, el cuerpo debia ocupar seis cuadrados; en este punto 
la figura coincide con el canon egipcio. Entre las rodillas y las plantas de los pies había seis cuadrados m8s. E n  
la presente pieza s61o hay cinco. Este Últiino detalle, junto con los tres cuadrados de la cabeza, explica el aspecto 
algo tosco de la figura. 
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Descripción. - Figura con cierto pa- 
recido a las representaciones del dios 
Bes." La cabeza está coronada por un 
penacho de plumas. Dos grandes orejas 
sobresalen de la cara sin que se pueda 
apreciar ningún otro detalle. Alrededor 
del cuello, unas estrias parecen simular 
un collar. Aunque la figura da la sensa- 
ción de estar desnuda, las incisiones ver- 
ticales del vientre, podrían indicar los 
pliegues de un vestido. Los brazos y las 
piernas están unidos al bloque de pie- 
dra inicial formando un conjunto tosco 
y mal acabado. Las manos se apoyan en 
el vientre en una actitud obscena. Posi- 
blemente se trate de la representación de 
un genio de la fecundidad. 
OBJETOS DE ADORNO 
34 CEV. COLLAR (3040): Medidas. - 
Diámetro exterior, 46 cm.; promedio de 
las cuentas: diámetro, 0,9 cm.; altura, 
0,95 cm. Material: calaita. 
Descripción. - Collar compuesto por 
65 cuentas de los siguientes tipos: una 
cuenta de tendencia bitroncocónica con 
estrias verticales; una cuenta cilíndrica 
con incisión que recorre el perímetro por 
su zona central; una cuenta globular apla- 
nada; una cuenta troncocónica; una 
cuenta de tonel; dos cuentas deformes, 
pero de tendencia ovoide; tres cuentas de 
tendencia ovoide; seis cuentas globula- 
res, y cuarenta y n~ieve cuentas cilin- 
dricas. 
35 CEV. COLLAR (3041): Medidas. - 
Longitud total, 268 cm.; promedio de las 
cuentas: longitud, 2 cm.; diámetro, 0,2 
centimetros. Material: parta azul. 
Descripción. - Collar de gran longi- 
tud formado por 131 piezas cilíndricas 
muy delgadas que, en cierto modo, re- 
cuerdan los collares de dentaliums. Hay 
98 piezas de color azul claro, casi blanco 
azulado y 33 de azul oscuro. Su orden de 
colocación está distribuido en: tres cilin- 
dros claros seguidos por uno oscuro. 
36 CEV. CUENTA DE COLLAR (3035): 
Medidas. - Altura, 1,6 cm.; anchura, 0,7 
centímetros; grosor, 0,3 cm. Material: 
cornalina. 
Descripción. - Cuenta de collar en 
forma de pericarpio o de ampolla.49 La 
parte que debía reposar sobre el pecho 
es plana, mientras que la cara de la pieza 
presenta algo de esfericidad. En el cuello 
hay un agujero para su ensartado. 
Observaciones. - Si el objeto repre- 
senta u11 pericarpio, quizá los collares 
con este tipo de cuentas fueran imitacio- 
nes de collares y guirnaldas a base de 
flores naturales. 
37 CEV. BRAZALETE (3039): Medidas. - 
Diámetro exterior, 19 cm. 
Descripción. - Pieza compuesta por 
diferentes amuletos, lo que hace sospe- 
char que quizás sólo se trate de una 
agrupación de amuletos con los que se 
ha obtenido una pieza de diámetro simi- 
lar al de un brazalete. Consta de dieci- 
siete elementos distribuidos de la si- 
guiente forma: Pieza n." l: amuleto en 
forma de tabla de ofrendas; pasta blanca. 
Pieza n." 2: amuleto en forma de concha; 
piedra negra. Pieza n." 3:  cuenta globular 
aplanada; vidrio melado. Pieza n." 4: 
udjat izquierdo recortado y con incisio- 
nes poco profundas; cuarzo. Pieza n." 5: 
udjat izquierdo encerrado en un rectán- 
48. Ver pág. 226. 
49. PETRIE. Amulels, citado, pieza n.o 271. lámina XLIII, tipo similar. Estas piezas tambien se fabri- 
caban con otras materiales y a partir de moldes: ROCER KXAWAM, Uw ensemble de moules en lene-cuita de la 19e 
Dynastie, en BlFAO.  LXX, 1931. pág. 150 y Iám. XXXIV. n.O 6. 
gulo; pasta vidriada verde. Pieza n.'6: rrección. Finalmente, la picza n." 17 cs 
amuleto en forma de liebre; cuarzo. probablc qiic represente a Ptah-Sokiir, 
Pie;a 17." 7: udjat derecho muy desgas- dios de la muerte o dcl silencio. Se trata 
tado, sin ningún relieve, apreciándose del sincrctismo cntrc Ptah dc Menfis v 
sólo el perfil recortado; piedra negra. Sokar dc la necrópolis dc Gizah." 
Pieza n." 8: cuenta cilíndrica; pasta par- 
dusca-negra. Pieza 17.'' 9: cuenta de ten- 38 CEV. BR,~LAI.ETE (3038): Medidas. 
dencia bitroncocónica; pasta verde. Pieza 
- ~iámci i -o  exterior, 28 cm.; udjat n." 1: 
i . '  O :  cuenta troncocónica con estrías, 
posiblemente imitación de una llor de 
loto; pasta azul. Pieza n." 11 : cuenta tron- 
cocónica sin estrías; pasta verde. Pieza 
11.'' 1 2 :  cuenta troncocónica en la que se 
aprecian claramente las incisiones para 
imitar una flor de loto; pasta azul. Pieza 
1 . '  13: cuenta de tendencia bitroncocó- 
nica alargada; pasta negra. Pieza n." 14: 
cuenta globular; vidrio azul. Pieza i?ú- 
iiiero 15: cuenta globular; vidrio azul os- 
curo; Pieza 17:' 16:  cuenta globular; pasta 
verdosa. Pieza 11." 17: amuleto con figura 
humana deforme o enana; piedra negra. 
Sijinifica({o de 10s atlllrlelos. - El 4, - :,S (:,:v. 1% V;,Z:, ,<, ,~ ,<Ir,,, ;,<lo 1,,,r :,,,,,, 1 <., , ,Y 
amuleto de  la picza n." 1 ,  tabla dc ofrcn- r r r ~ i u ~ .  
das rectangular, ya es conocido desde el 
Reino Antiguo. En las piezas mayores de Longitud, 2,1 cm.; altura, 1,$ cm.; an- 
tablas de ofrendas, se aprecian relieves chura, 0,75 cm. Material: pasta vidriada, 
rcprescntando panes y vasos, lo cual in- a excepcióii de la pieza n." 12 que es de  
dica la finalidad del amuleto, es decir. piedra negra. 
ofrenda funeraria de comida para el Descripcióii. - Brazalctc o colección 
muerto.5o de doce arnulctos udjat formando una 
La concha dc la pieza n." 2 puede sig- pieza similar a un hrazalcte (fig. 4).  To- 
nificar un amuleto contra el mal de  ojo dos los iid,jat están recortados, no ha- 
o contra las maldiciones. bicndo ninpiino inscrito dentro de un rec- 
Para las piezas n." 4-5 y 7, ver pág. 225 tángulo. Las caracteristicas de cada uno 
del presente estudio. son: Pieici 11." 1 :  udjat derecho de muy 
La pieza n." 6, en forma de liebre, es buena ractura y que, junto con el nP 12, 
un amuleto relacionado con Uiiiiefer. son los rnc,~ores de todo el brazalete; los 
ecl que es continuamente feliz., epíteto detalles, al igual que los demás amuletos, 
atribuido a Osiris despu6s de su resu- a escepción precisamente del n." 12, están 
50. ~I.AI?T¡X .\I.~!.&c.No, I < L > L : A ~ ~ D o  I<I !WL~.  y 1 .~1s  .\, >los!<~:,\t., 1.,7.5 ,8m1,;po/~s (1,. . l I ~ e ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ,  . l / l ~  l;,<ifilt~, 
Rla<lri<l, 18M. 1-n esla olirii pisrilrii verir  r+,lii-i,ili~crii>~~<,s fiitonnif~c;i< (1,. t;il>l;<r ilc nirrtiilns li;illn<liic piir los ~ i i i v i i i -  
Iiros <Ir I;i Expcrliciliii Ihp;iii<,lii iliinintr I;i (';iiiip:iii;i L!Ili3. rri i,ilirri;il I; i  ciil>rrbia piwn rxir<iiiii;iil;i cii In 1i i l i i l i ; i  1 
clc l a  Nccrhpc~lis (1 Xtq' %~tvcsr:t S<,rtc,  ~ c t t ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~  ingrc.sada V I  \ I t c o  clc El L'a>rc>, l:it>t. X V I ,  p5:. 117. 
5 1  Vrr pág. 216. 
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en la articulación entre la primera y la extrcmidades distales del radio y cúbito 
segunda falange. que constituyen la muñeca, reflejan una 
Datación. - rje acuerdo con el color movilidad propia más de destreza que de 
de la mano, la misma podría pertenecer potencia. 
al periodo pt~lomaico.'~ Este dato debe S." El cuarto dedo o dedo anular 
tomarse con toda clase de reservas. presenta en su primera falange una des- 
Observaciones. - Se aprecian los si- viación en <<varo*. 
guientes detalles anatómicos: En resumen, la mano parece corres- 
ponder a un adulto joven que presenta 1." Dedos cortos en relación a la inicio de proceso reumático en dedos, 
mano, con metacarpianos largos y engro- bien musculado, pero no en extremo, es 
sados, lo que hace suponer que existiesen decir, ágil y fuerte más que potente y 
músculos potentes, propios de trabajos pesado, con dedos cuidados, lo que ex- 
manuales. Asimismo la base de la pri- 
ceptúa se trate de persona de casta in- 
mera falange del quinto dedo se halla f e r i ~ r . ~ ~  bastante desarrollada, lo cual puede ser 
indicio de que el desarrollo óseo se de- 
biera a un trabajo que implicara presión 
con objetos duros (cueros, maderos, et- 
cétera). 
2." Se aprecia engrosamiento en las 
articulaciones de los dedos, probable- 
mente de origen reumático, aunque no 
muy desarrollado, por lo que la edad del 
individuo no podía ser muy elevada. Se 
podria afirmar que era un adulto joven. 
3.' El crecimiento post-mortem de 
las uñas sigue una tónica bastantc regu- 
lar que elimina procesos infecciosos cró- 
nicos y aboga por dedos cuidados perió- 
dicamente. 
4." Los huesos del carpo, así como las 
42 CEV. CART~NAJE (3006): Medidas. 
- Longitud, 53,s cm.; anchura, 21 cm. 
Material: pasta formada por una mezcla 
de lino y yeso. 
Descripción. - Fragmento de carto- 
naje pintado.56 Está dividido en nueve re- 
gistros, cuatro de los cuales contienen 
los clásicos motivos decorativos egipcios 
a base de rectángulos, y los restantes, es- 
cenas mitológicas. El fondo de la pieza 
tiene una tonalidad rojo-amarillenta (fi- 
gura S, A). 
J.' Registro: motivo decorativo com- 
puesto de cinco rectángulos; todos son 
verdes, a excepción del segundo de la iz- 
quierda que es de color rojo. Los rectán- 
Durante el proceso de la nlornificaci6n y pasa evitar que 1as uñas se desprendieran. se las ataba a los dedos 
o bien se enfundaban en unos dedales. Es curioso que en otras partes de Africa también tienen cuidado ei i  conser- 
var las unas de los muertos. La conservaci6n de las uiias obedece, can toda seguridad, a fines mágicos. 
.M. G. ELLIOT SMITII y WARREX R. DAWSON, E~yfitian Mzmzmies, Londres, 1924, pAg. 123. El betún, 
que parece que originó el vocablo Brabe murniya no fue usado para la momificación. Según A. Lucas, el material 
negro de las momias no denota su prosencia. Hasta que no se deiiiuestre lo contratio, para este tipo de material 
sólo puede udoptarce el témliilo <substancia negra parecida a pez a a betúns. 
55. Para las presentes Obsevuaciones agradecemos la coiaboración del doctor Zlanuel Alonso Pirarro, 
cuyos comentarios y sugerencias son un modelo de conocimientos anatón~icos y de intuició~i científica. 
56. A partir del Primer Periodo Intermedio se comenzó a cubrir la cara dcl nirierto coii tina máscara 
de cartonaje pintada de color dorado. Durante la dinastía XXVI, la momia se encerraba cri una especie di: estuche 
de cartonaje, es dscir. una capa de lino recubierta de yeso y pintada al tcrnple con escenas ii>itoIógicac. En al- 
gunos casos, y especialmente durante los periodos persa, ptolei~iaico y romano, la funda se substituia por unas 
plantillas igualmente de caitonujc. Las plantillas eran cuatro: la careta. casi siempre de color dorado: el collar, 
en forma semicircular imitando a la joya; el peto, rectángulo alargado terminado en forma también semicircular, 
con esccnas del Libro de los Muertos, que se colocaba entre el pecho y las rodillas, y, finalniente, la caja para 
contener los pies imitando las sandalias. 
gulos estiii separados ciitre si por rayas 
\~crt ic; i l~~s negras (4  cm. de altura). 
2 Rc,qisti-o: el dios Anubis con ca- 
b ~ , i a  de pei.1.o-chacal, de color negro, está 
dc pie elcct~iarido los ritos de la rnomifi- 
cacibn tal conlo lo hizo por primcra vez 
con su patlrc Osiris. Cubre su cuerpo con 
i i i i  largo rheirri aniarillo, cuvos pliegues 
cstáii indicados mediante líneas negras. 
La nioriiia, con c ~ ~ c r p o  1-qio, cabeza ama- 
rilla v pcluca iicgra, c s t i  tendida sobrc 
u11 lecho en forma de aiiinial, aprccián- 
dose las patas v la cola de Icóii. o menos 
probablcmciitc, de vaca. La cabecera está 
adornada con una cabeza hurnanoide co- 
ronada con una especie de  ate/ .  A la iz- 
quierda, y arrodillada a los pies de la 
momia, se halla la diosa Neftis con cl 
tocado Jcroglilico de su nombre sobrc 
la pcluca negi-a. Cubre su cuerpo con una 
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larga túnica de color verde y alza el 
brazo derecho en un gesto de lamentación 
o pase mágico para ayudar a resucitar 
al muerto. Isis se halla a la cahccera y 
en su cabeza lleva también el jeroglifico 
de su nombre. Al igual que Neftis, cubre 
su cuerpo con una larga túnica sujetada 
por dos tirantes. Su vestido e-, de color 
rojo. Levanta el brazo izquierdo, y con el 
derecho sostiene la pluma de la verdad 
rna~Zt.~' En la parte superior del registro 
hay cuatro motivos decorativos que re- 
cuerdan al jeroglifico ka. 
3.' Registro: motivos decorativos for- 
mados por veintitrés rayas verticales. De 
izquierda a derecha hay: dos rayas ver- 
des, dos rojas, cinco verdes, dos rojas, 
seis verdes, dos rojas y cuatro verdes 
(3 cm. de altura). 
4." Registro: la barca del crcpúsculo 
Mesenktet. El dios Atum sentado en el cen- 
tro de la nave. En su cabeza luce la co- 
rona atef, y su cuerpo momiforme está 
cubierto por una mortaja de color rojo. 
De sus rodillas arranca la pluma maht 
que sostiene con la mano. A ambos lados 
del dios hay las divinidades Isis y Neftis 
sentadas, con los brazos levantados. So- 
bre sus cabezas se observa el disco solar. 
Si el artista conservó los mismos colores 
dc las túnicas como en el caso del se- 
gundo registro, la divinidad situada a la 
espalda de Atum sería Isis y la que está 
frente a él, Neftis. El timón lo gobierna 
Horus, con cabeza de halcón y tocado 
con la doble corona del Alto y Bajo Egip- 
to. el pschent. En la proa y popa de la 
barca hay dos globos rojos emblema del 
sol (6 cm. de altura). 
5." Registro: motivos decorativos simi- 
lares a los del primer registro. De izquier- 
da a derecha hay tres rectángulos verdes, 
uno rojo y otro verde, separados entre si 
por trazos verticales negros (2'5 cm. de 
altura). 
6." Registro: la barca de la mañana 
Mandjet. El sol naciente está represen- 
tado bajo la forma de un niño Ileván- 
dose el dedo a la boca.S8 El dios niño, 
sentado sobre una flor de loto, está ins- 
crito dentro de un disco rojo, emblema 
del sol.S9 En e1 timón nuevamente halla- 
mos a Horus en igual representación que 
en el cuarto registro. 
Detrás de la barca parece adivinarse 
una figura masculina pintada de rojo, 
cuyo significado descono~emos.~~ En la 
proa, una figura femenina en actitud de 
adoración ( 5 3  cm. de altura). 
7." Registro: motivos decorativos si- 
milares a los de los registros primero y 
quinto. De i~quierda a derecha: un rec- 
tángulo verde, uno rojo, tres verdes y 
uno rojo, separados por trazos verticales 
negros ( 2  cm. de altura). 
8." Regtstro: zona dividida en cinco 
columnas verticales. En la parte supe- 
rior de la primera columna de la iz- 
quierda y orientado hacia la derecha 
cstá reprcscntado uno de los cuatro ge- 
nios tutelares de las vísceras del muerto, 
es decir, Amset, con cabeza humana; de- 
bajo de él, Hapi, con cabeza de cinocéfalo. 
En la franja opuesta se hallan los dos 
57. Símbolo de la justicia y de la verdad. Ver sus diferentes significados en Jonn! A. Wirsou, La ct~lluva 
egipcia, Mdjico, e1958, pág. 79. Para las reprcsentaciones animalisticas en lechos funerarios ver: 1. E. S. EDWARDS, 
Treasures o1 Tulankhnmun, Londres 1972 (Catálogo de la Exposición en el British Museum), pieza n.O 13 (bed 
o/ ¿he divinc com). 
58. Ver pág. 214 del presente estudio. 
59. El gesto tan infantil de Horus ilovándosc ei <ledo a la boca, fue canfutid do por los griegos con e1 de 
imponer silencio. Algunos autores, ALEXANDRE MOXET, Rois et D~CZQZ d'Egype, París, %1923, pig. 175, creen que, 
en su origen, el gesto hiciera aluci6n al poder creador de la palabra divina. 
60. Quizá sea el ka o el akb del difunto acompañando al dios en su viaje celestial. 
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genios restantes: en la parte superior y 
orientado hacia la izquierda, Duamutef, 
con cabeza de chacal, y debajo de él, Qe- 
behsenuf, con cabeza de halcón. Todos 
ellos empuñan la pluma maat y, a excep- 
ción de Duamutef, están coronados con 
el disco solar. Entre los registros de los 
genios y el registro central hay dos fran- 
jas verticales de color rojo, separadas de 
las restantes por dos rayas verticales ver- 
des. La franja central, de color amari- 
llento, no lleva ningún detalle, cuando lo 
más normal seria que en ella se hubiera 
pintado la fórmula jeroglifica de las 
ofrendas?' El registro tiene una altura 
total de 17 cm. 
9."egistro: al igual que los registros 
primero, quinto y séptimo, está formado 
por rectángulos; de izquierda a derecha: 
tres verdes, uno rojo y uno verde, sepa- 
rados entre si por trazos verticales ne- 
g r o ~ ? ~  Altura del registro, 2,s cm. 
Observaciones. - La presente pieza 
podría proceder de un  trozo de una fun- 
da o bien de una plantilla-peto, si bien, en 
este último caso, es probable que hubiera 
desaparecido la parte inferior semicircu- 
lar. De cualquier manera podemos ase- 
gurar que formaba parte del ajuar de una 
momia, y que debía estar situada entre 
el pecho y las rodillas. Dado el tipo de 
cartonaje, nos inclinamos más a creer 
que la pieza corresponde a parte de una 
plantilla posiblemente del periodo ptole- 
r n a i ~ o . ~ ~  
43 CEV. CARTONAJE (3049): Medidas.- 
Longitud, 7 cm.; anchura, 5.6 cm.; gro- 
sor, 0,3 cm. Material: pasta formada por 
una mezcla de lino y yeso. 
Descripción. - Fragmento de carto- 
naje que recuerda la forma ovalada de 
un  escarabeo; su estado de conservación 
es pésimo. El lado derecho está roto y 
una grieta atraviesa la pieza, describien- 
do una curva muy abierta en su mitad 
superior. En la superficie, algo convexa, 
se aprecian restos de pintura, siendo im- 
posible la descripción de los motivos de- 
corativos. 
Observaciones. - Según el Inventario 
del Museo Episcopal de Vic, este frag- 
mento de cartonaje corresponde a u n  es- 
carabeo que formaba parte del ajuar de 
la momia de este Museo, pieza n .V6 CEV, 
(pág. 240). No obstante, como sea que a la 
funda o estuche de la momia no le falta 
ningún detalle, y dado que su estado 
de conservación es rnucho mejor que 
el de este presunto escarabeo, creemos 
poco probable que ambas piezas tuvieran 
un  origen común. 
44 CEV. MÁSCARA (3007): Medidas. - 
Longitud, 25 cm.; anchura, en la parte 
superior del tocado, 14 cm. Material: ma- 
dcra estucada y pintada. 
Descripczón. - Máscara procedente 
de la tapa de u n  sarcófag0.6~ Se aprecian 
restos de pintura, si bien los colores han 
perdido gran parte de su intensidad ori- 
ginal. Dos grandes ojos con pupilas ne- 
61. Ver p6g. 245 del presente cstudio. 
62. En las registros primero y sé timo hallamos la misma distribución en los colores; el quinto y el noveno F también son iguales entre si. La única excepción en el coriitiiito es que el reaistro s é ~ t i m o  tiene un rectángulo 
. . - 
<le más. 
63. El Museo-Biblioteca Victor Balaguer de Vilanora i Geltrú posee u n a  caja de caitoiiaje imitando 
unas sandalias, con los colores de las pinturas muy bien conservados. E n  el mismo museo hay la momia de un niño 
con plantillas sobre los Últimos vendajes. En el hlusco del Oriente Bíblico de Montserrat se expone la momia 
de una mujer (?)  con plantillas cobre kv cuerpo vendado. 
64. La niadcra fue el material más empleado para los sarcófugos. En general la tapa se recubsia con es- 
tuco y se pintaba con colores brillantes. Algunas veces la cara o máscara era postiza, al igual que las manos, es 
clerir, se colocaba sobre la tapa, fijhndols cori estuco, de tal fprma que al final parecía uiia sola picis. 
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gras destacan sobre la cara, de color ver- 
de,65 En la frente p e d e  apreciarse el dios 
Homs (fig. 5, P,. El animal mira hacia la 
derecha, j r  en su bien dibujada cabeza se 
resaltan con pintura negra, los detalles 
del plumaje. El cuerpo tiene forma ova- 
lada, con restos de pintura negra y ver- 
de. El contorno del animal está definido 
con pintura roja. La parte correspon- 
diente a la cola está rota, y las alas se 
extienden a ambos lados de la frente, en 
un gesto protector. El estuco ha saltado 
en los laterales del tocado, pudiéndose 
apreciar el soporte de madera. En con- 
junto, la expresión de la cara es de sere- 
nidad, y a pesar de que esta máscara no 
es una pieza de alto valor artístico, exis- 
ten modelos mucho más toscos. 
45 CEV. PAPIRO (sin número de In- 
ventario): Medidas. - 120 x 36 cm. 
Descripción. - Papiro en escritura 
hierática, conteniendo varios capítulos 
del Libro de los Mue~tos.~' La parte su- 
periol del papiro está bastante rota; a 
pesar de ello, pueden apreciarse la ma- 
yoría de las viñetas. El texto está repar- 
tido en veintiuna columnas, de altura y 
anchura variables. En las mismas, el sen- 
tido de la escritura es de derecha a iz- 
quierda. Las columnas más anchas son 
las n.", 5, 8, 11, 20 y 21 (de izquierda 
a derecha). Las más delgadas son las nú- 
meros 7 y 15. Las alturas máximas co- 
rresponden a las columnas más anchas, 
siendo la n." 17 más corta. Tanto el texto 
como las viñetas están dibujadas con tin- 
ta negra, no apreciándose señales de tinta 
roja en ninguna zona!' Las viñetas están 
separadas del texto mediante dos rayas 
paralelas horizontales que corren a lo 
largo de todo el papiro; dos rayas, tam- 
bién paralelas, delimitan la parte supe- 
rior de las viñetas. De izquierda a dere- 
cha, las viñetas describen las siguientes 
escenas: 
1 .  Hombre (i) llevando una arqueta 
funeraria, precedido por una oca!' Sigue 
otro hombre (i) con una especie de an- 
garillas sobre los hombros. El papiro en 
esta zona está roto, si bien parece apre- 
ciarse otro hombre (i) empufiando un 
largo bastón. Esta viñeta corresponde a 
la columna n." 1 de signos hieráticos, la 
cual está separada del resto del texto por 
medio de dos rayas paralelas verticales. 
La escena quizás haga referencia al capí- 
tulo I del Libro de los Muertos, ya que 
en otros ejemplares este capitulo está 
iluminado con la procesión funeraria Ile- 
vando al muerto.69 
2. Pequeño pájaro, quizás el ha del 
muerto, sobre una naos (d). Sigue un pe- 
destal con un símbolo ovoidal. 
65. El verde era considerado el color de la espcranzu y de vid& nucva. 
66. El Libro de los ~Mucrtos se compone de una sciie de oraciones mágicas destinadas a facilitar el viaje 
del muerto en el ruás allá. Su verdadero nombre podría traducirse corno Capitulas $ara salir duranle ei día. Los 
rollos de papiro conteniendo tales oraciones se hallan en las tumbas, cerca del sarcófago, cn el interior del mismo 
y aun entre los vendajes de las mornias. En cl siglo pasada, cuando el interés por las antigüedades egipcias pro- 
vocó u n a  fuerte demanda do toda clase de objetos hallados en Izas tumbas, los árabes denominaron a estos rollos 
Icitab-cl-mayyitun, es decir, <Libra de los niuertosi>. Esta denominación la i ~ s 6  por primera vez el ogiptólogo Lep- 
sius. el cual publicó un estudio exhaustivo de los textos mágico-rcligiosoi. 1.a denoiiiinaciúii tuvo éxito y se viene 
empleando tadavia en los trabajos cientificos. 
67. Dado el carácter del presente artículo, no estudiaremos el texto, ya que ello es más propio de una 
rnonogrsfia que de un siniplc catálogo-inventlirio. 
68. Con las letras ( i )  y ( d i  correspondientes a izguievda y dcrecha, indicaremos la dirección hacia la cual 
están orientadas las figuras. 
6% En genera. para la descripción de las viñetas hemos seguido la obra de E. A. \VALLIS RUDGE, Tke 
Papyrui of A n i  (The Booh o/ the Dead). Londres, 1895. Como obra reciente, puede coiicultarse Pnur BAIIGUET. 
Le livre des niorls des ancisnr dgyllliens, Les Editions du Cerf, Paiis, 1967. 
3. Hombre cmpuñando el símbolo 
íriikli (d). Sigue cl dios Anubis ( d )  sos- 
teniendo a una f i ~ u r a  momiíornic (d ) .  
Fiiialmcnlc, un honibre ( d ) ,  sentado so- 
Ixc un taburete coi1 patai  de animal, sos- 
tieiic un largo hast6n. 
4. Divinidad ( t i )  empuñando el ntlklt 
v el cetro rrrrs; irente a él, un pcdcital con 
Ilr~res o mcsa de olicndas tipo cc~iicleliere, 
conocido ya en el Reino Antiguo. A con- 
tiiiuaci6n el papiro c s t i  roto, y sólo puc- 
de apreciarse la parte inferior de una li- 
gura humana ( r l ) ,  que parece estar algo 
inclinada. como en un gesto de respeto. 
5 .  Divinidad (d) con u i ~ k h  y tras fren- 
te a un pcdcstal con flores. Un hombre (i), 
posiblemcntc el difunto, la adora con los 
bra7.0~ levaiitados ( f i ~ .  6). 
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6. Hombre (d) arponeando a una ser- 
piente que descansa sobre un pedestal. 
Por el centro del arpón se aprecia la línea 
de unión de dos mitades del papiro. Va- 
rios son los capítulos del Libro de los 
Muertos que hacen rederencia a la des- 
trucción de la serpiente Apep, eterna ene- 
miga de Re. 
7. Hombre (d) arponeando un ani- 
mal, posiblemente un hipopótamo, con 
una serpiente sobre su lomo. 
8. Asno echado (d), con una serpien- 
te sobre su lomo. Aunque el papiro está 
roto en esta zona, debe suponerse que, al 
igual que en las escenas anteriores, el di- 
funto arponea a la serpiente. 
9. Hombre (d) arponeando una tor- 
tuga. Al igual que la serpiente, la tortuga, 
el hipopótamo y el asno, eran diferentes 
formas del mal. El capitulo x x x \ ~ ~  del 
Libro de los Muertos hace referencia a la 
destrucción de la tortuga. 
10. Hombre (d) arponeando una ser- 
piente enroscada. 
11. Hombre (i) arponeando un coco- 
dilo. Este animal es otra forma del mal.7o 
12. Hombre (i) adorando el escara- 
bajo Khopri, asentado sobre el símbolo 
chen. 
13. Hombre (d) adorando a una figu- 
ra momiforme con barba ritual, sentada 
sobre un zócalo. Frente a esta figura hay 
un pedestal. Sigue una zona rota. 
14. Hombre (i) con los brazos levan- 
tados adorando a una divinidad (d) que 
empuña el cetro uas y el ankk. 
15. Hombre con bastón y ankk (d) 
seguido de una mujer (d) con ankk y un 
emblema indeterminado en la mano iz- 
quierda. Hombre (d) con bastón y ankh. 
Pcdcstal posiblemente con una divinidad 
sobre el mismo. Sigue otro hombre (i), 
del que sólo se aprecian los pies. 
16. Mujer (d) con larga túnica em- 
puñando el ankk con la mano derecha 
y quizás un sistro con la izquierda. Sigue 
un espacio en blanco. 
17. Hombre (i) empuñando un largo 
bastón. 
18. Arbol, de donde salen dos ma- 
nos; una vierte agua de un cántaro y Ia 
otra sostiene un plato con comida. Las 
ofrendas son recogidas por un hombre 
(d). Posiblemente, el difunto recoge las 
ofrendas de Nut, la Dama del Sicomoro. 
Datación. - De acuerdo con la noti- 
cia de su ingreso en el Museo, este papiro 
pertenece a las dinastías XXI o XXII. 
Esta fecha parece muy aceptable, ya que, 
aparte de la grafía de los caracteres hie- 
rát ico~ que aboga por esta datación, los 
Libros de los Muertos de la dinastía XX 
a la XXVI no representan, en general, 
un orden determinado en la selección de 
los ~apitulos.~ '  
46 CEV. MOMIA (3001): Pieza com- 
puesta por un sarcófago y un estuche de 
cartonaje que encierra el cuerpo momi- 
ficado. 
Sarcófago. 
Medidas. - Longitud, 170 cm.; an- 
chura interior de la cubeta en la zona de 
las rodillas, 27 cm.; profundidad de la cu- 
beta, 26 cm. Material: madera. 
Descripción. - Sarcófago antropoide. 
La parte superior de la tapa está deco- 
rada con estuco pintado, reproduciendo 
las facciones idealizadas de 12 difunta 
(fig. 7). La cabeza está tocada con una 
pesada peluca de rayas verticales verdes 
sobre fondo amarillo. El halcón Horus 
70. El difunto arponevndo a los animales tif6nicoc parece remedar las gcstas de Horus, iiacido en cl iiomo 
7 del Delta, el del arpóti, atacando al cocodrilo bajo cuya forma se esconde Seth. su enemigo niartal. 
71. BUDGE. The Papyrus ..., citado, pág. xlvi y nota 69. 
PIEZ4S EGJPCIAS DEL MUSEO EPISCOPAL DE VIC 241 
enmarca la frente, y sus alas, formando 
un amplio arco, se extienden hasta más 
abajo de las orejas. Entre sus garras hay 
dos símbolos chen. Las facciones del ros- 
tro son muy agradables. Las cejas, bas- 
tante gruesas y juntas, se destacan sobre 
los ojos almendrados, de los que sobre- 
salen dos grandes pupilas. La nariz es 
algo respingona, con las fosas nasales 
bastante amplias. Los bien dibujados la- 
bios forman un arco ascendente, que co- 
munica a la boca una expresión sonriente 
y apacible. La cara está pintada de un 
color ocre rojizo, en contraste con el ocre 
amarillento del estuche. Un ancho collar, 
formado por diez filas de diferentes tipos 
de cuentas, cubre todo el pecho. De arri- 
ba abajo, la fila segunda y la octava son 
iguales, es decir, flores de loto alternadas 
con pequeñas florecillas blancas. Tam- 
bién son similares entre si la tercera y la 
séptima, y la sexta y la novena. La última 
fila de cuentas, en forma de lágrimas, es 
un motivo decorativo muy empleado en 
las representaciones de collares y pecto- 
rales; su posición casi siempre corres- 
ponde a la última fila o parte exterior de 
la joya. A ambos lados de la peluca el 
dibujo del collar continúa; se inicia con 
el cuarto motivo decorativo del dibujo 
central. De entre las filas octava y no- 
vena sobresalen las manos cruzadas so- 
bre el pecho. Están cubiertas con la re- 
presentación de una especie de mitones 
a base de cuadrados rojos y ~erdes .7~ Un
loto blanco arranca de los mitones for- 
mando un adorno muy femenin0.7~ Las 
manos no empuñan ningún emblema ni 
hay trazas de que los sostuviera en la an- 
tigüedad. A pesar de que todos los deta- 
lles están tratados con la exigua gama de 
la paleta del pintor egipcio: verde, blan- 
co, negro, ocre rojizo y ocre amarillento, 
la pieza da una sensación de gran croma- 
ticidad, pese a que el barniz que se apli- 
caba como capa final protectora, ha oscu- 
recido las tonalidades. 
Debajo del pectoral la tapa del sarcó- 
fago está sin pintar, a excepción de una 
columna vertical de jeroglíficos conte- 
niendo la fórmula ritual de las 0frendas.7~ 
El texto está protegido por Anubis, señor 
de la Necrópolis y embalsamador por ex- 
~elencia.7~ Anubis, el dios chacal negro, 
72. En la obra de MARY G. HOUSTON, Ancient Egyptian, iMesopotomialz 'akd Pevsian castume, ~ o n d r e s ,  
1964, y en obras generales sobre el arte egipcio, no nos ha sido posible hallar referencia de estos adornos imitando 
a una especie de mitones. Una tapa de sarcófago del Britislr M~seum. n.0 6t366.de la dinastía XXVI o posterior. 
presenta un adorno en las manos similar al de la presente pieza; so trata de yn3arcófago destinado a1:sacerdote 
Pasheryenhor del templo de Khonsu en Tebas. EDOWART NAVILLE, Ahnas él Medineh (Heracle@polis iMagna), 
en Archaeological Repokt 18923, Londres, 1894, pág. 13, cita uno do los pocos ejemplos que hemos podido haliar 
de estos adornos en las manos de las tapas de los sarcófagos: Heve and therc appeared a coifin Painted in brillant 
colours, and with all the characteristics o/ a late ei>och ... mummies without any amulets. Some of  lhem liad lhe silzgle 
ornalnentr of a neckiace of small sbells end blue beads from which hhung a porcelain image of Bastet.;. The iwo cases 
mclosing the cavtonage were painted i n  red ... 0% these co/f"zs we see thc hands of the deceased cvossed on ilie breast and 
wearing us wcre gloues ma& o/ net-worh. .. I belreve mosto{ the colfins niu:ri bs assignad to Ptolemaic or Romala Times 
(en la lamina VI1 de esta obra pueden verse los sarcófagos hallados en Ssedment). Para las m6bcionados mitones 
aventuramos la posibilidad de que se empleara cuero para la.eonfeecion de los mismos: este material quizá se usaba 
con bastante profusión para las artlculos de vestir. La nidYoi pieza de cuero que se conoce es la tienda de Isim- 
kheb, dinastía XXI, compuesta de recortes cuadrados de cuero fino pintados alternativamente de rojo y verde: 
  MI LE BRUGSCH BEY. La tenfe funévaire de la princesse Isimliheb, El Cairo, 1889. 
73. El Nympiaee  lotus o loto blanco. ernbleina dc Sur,  presenta hojas dentadas. botoncs redondeados 
y pétalos desplegados. En realidad se trata de u n  nenúfar que los griegos llamaron loto. En el periodo griigo, 
Egipto conoció el loto rosa procedente de la India, además del ya antiguo loto arul. 
74. Coiila sea que este texto jeroglíiico cs casi idkntico al del cstuchc de la niomia. su contenido lo co- 
iiientarenias al estudiar el del estuche. 
75. Eiitie los varios epítetos de Anubis hallamos <'el quc esta en url expresión oscura relacionada tal vez 
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recostado, mira hacia la derecha; presen- interpretación lineal de las diademas flo- 
ta un ocico muy afilado, orejas puntia- rales para pelucas. La expresión de la 
gudas y una cola muy larga.76 Alrededor cara es similar a la de la tapa, si bien 
del cuello lleva anudada una especie de las facciones son algo diferentes, en espe- 
corbata, cuyos faldones descienden hasta cial en lo que se refiere a las cejas, ya que 
las patas dela11tedas.7~ Entre las mismas son estrechas, largas y están bastante 
puede apreciarse un vaso para ungüen- juntas. El ocre amarillento, que imita el 
t0s.7~ La mayoría de jeroglíficos están color de la piel femenina, resalta notable- 
pintados en color negro, sin detalles in- mente con el verde oscuro de la peluca. 
teriores. La tapa está formada por varias Un amplio collar o pectoral adorna el 
tablas, no habiendo en la parte inferior busto. Las ocho filas de cuentas están 
de la misma ninguna pieza superpuesta tratadas con diferentes colores. En la 
para indicar el detalle de los pies. En con- parte derecha del collar el artista no 
junto, la tapa es muy lisa, a excepción reprodujo los mismos motivos decorati- 
de la zona de la cabeza, si bien ésta tam- vos de la zona central; así a las filas 
poco sobresale mucho. La parte inferior quinta y séptima de la derecha, les añadió 
del sarcófago, la cubeta o caja, no está unas florecillas blancas que no tienen pa- 
pintada en su exterior ni tampoco parece ralelos ni en el centro ni en la parte iz- 
que lo esté en su interior. Las paredes quierda del collar. Estas florecillas blan- 
laterales están formadas por seis piezas: cas son parecidas a las de las filas se- 
parte superior o bóveda, dos piezas recor- gunda y octava del collar de la tapa. La 
tadas que siguen la inflexión de los hom- pintura, imitando los detalles de la joya, 
bros, dos largas tablas con dos encastes tiene algo de relieve, detalle que no ha- 
en cada una para su encajado con la tapa llamos en la tapa, donde la pintura es 
y, finalmente, la pieza correspondiente a plana. Más abajo del collar sobresalen las 
los pies; en la zona del encaste superior dos manos cruzadas sobre el pecho, cu- 
izquierdo la madera está algo rota. biertas con una especie de mitones con 
Esttlche. - Cartonaje pintado en for- un dibujo más preciosista que en la tapa; 
ma de estuche (figs. 8 y 9). La cabeza está en cada arista de los cuadrados grandes 
tocada con una pesada peluca, que se hay unos más pequeños pintados de 
prolonga hasta los pechos. La parte su- negro. No parece que las manos empu- 
perior de la misma está adornada con un ñaran ningún emblema o instrumento. 
dibujo que puede considerarse como una Del cuello pende un amuleto de la di- 
Buenos Aires, 1964, pág. 26. Scgú",otros autores, DESROCHES-NoarficouRT, Tutnnhhamen, Barcelona, 1963, 
pzg. 256. 1.2 expresihn Imy-ut, significa @el que está en la piel (o placenta)u 
76. Se le llama el dios chacal. pero en Egipto no hay verdaderos chacales. Mas bien parece tratarse de 
iu representacidn de un perro salvaje. Su santuario más celebre se hallaba en el noma XVII, cuya capital, Fosa, 
fue llamada Cinópolis por los griegos, es decir, uciudad de los perros,). En cuanto al color negro del animal, es u n  
simbolismo de renacimiento y no de duelo. 
77. Esta misma iconografía corresponde al célebre Anubis hallado cn la tumba de Tutankhamen entre 
el paso que comunicaba la sala de las capillas doradas con la que los cxcavadores llamaron *del Tesoroa. 
78. En la Xitolagía egipcia hay otro dios funerario de aspecto similar: se trata del lobo Upuarit <el que 
abre los caminosn. Su antigüedad viene avalada por hallarse representado en la celebre paleta del rey Narmer. 
Upuaut, señor feudal de Asiut, nono  del siconloro (n.o XIII del Alto Egipto), el Lichpolis griego, se le llamaba 
IChenti-Amenti, "el que $reside el Occidente,). También fue suplantado por Osiris en la necrópolis de Abidos. En 
el supuesto que la figura de la tapa del sarcófago fuera Upuaut y no Anubis, ver A. MORET, El Nilo y la C i ~ i -  
lieacidn cgipcia, Barcelona, 1927, pág. 91, para una posible explicación del vaso para ungüentos quo el animal 
tiene entre SUS patas. Anubis y Upuaut posiblemente tengan algutia conexión con el norte y sur dcl mundo de 
ultratuinba. 
vinidad leona Sekhmet.?" La pieza se re- 
presenta suspcndicta por una anilla me- 
diante un cordón. Sekhmet, con el uraeiis 
sobre la frente, cubre su cuerpo con iin 
vestido muy a j ~ ~ s t a d o  v una larga cinta 
está anudada alrededor del talle. En sus 
tobillos luce sendas argollas. Un pájaro 
con la cabeza dcl carnero de Amón, ex- 
tiende sus alas en un gesto protector."' El 
animal lleva iina corona are\ asentada 
sobre una cornamenta; con sus garras 
ase el simbolo c l le i~ .  En la parte inferior 
interna de las tibias cubiertas con largas 
plumas, se aprecian dos trazos rojos. Los 
artistas egipcios hacían los bocetos con 
tinta roja. y una vez satisfechos del di- 
bujo, los piiitaban. En este caso el artista 
modifico cl boceto inicial y finalmente di- 
bujo las tibias, menos arqueadas, olvi- 
dándose de borrar los trazos del boceto. 
Este mismo olvido se observa en el tarso 
de la derecha, en dos de las plumas em- 
puñadas por los Iiijos de Horus y en la 
barba de un jeroglífico representando a 
una diviiiidad. Entre las manos y el ani- 
mal híbrido, hay dos udjat asentados 
sobre un rectángulo que representa una 
estera de juncos verdes atados a inter- 
valos. Una columna vertical central di- 
vide a los cuatro geiiios llamados hijos 
dc Horus. Eii la parte izquierda, y orien- 
tados hacia la derecha, hay Duamutcf, con 
cabeza dc chacal pintada de negro, sin 
estar coronado con el disco solar."' Le 
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acompaña Amset, con cabeza humana de 
color ocre rojizo; sobre la misma hay el 
llamado cono tebano o cono de ungüen- 
tos, con un capullo de loto insertado en 
En el lado derecho, y orientados hacia 
la izquierda, hay Hapi, con cabeza de ci- 
nocéfalo, y Qebehsenuf, con cabeza de hal- 
cón, ambos 'coronados por el disco solar. 
Todas las figuras son momiformes lu- 
ciendo un amplio collar. Los genios em- 
puñan la pluma r n a ~ ? t . ~ ~  Enfrente de cada 
genio hay una pequeña mesa de ofren- 
das en forma de flor de loto con una es- 
pecie de cántaro para agua sobre ellas. 
Una línea formada por rectángulos de 
color verde azulado sirve de base a los 
genios. Esta zona está surcada por una 
profunda grieta horizontal. Se aprecian 
otras grietas entre las alas del pájaro y 
en la zona media de los jeroglificos. En 
la parte inferior correspondiente a los 
pies, el estuche está bastante roto. Una 
doble columna de cuadrados verdes y 
rojos enmarca el texto jeroglífico conte- 
niendo la llamada fórmula de las ofren 
das.84 Los jeroglificos, bien dibujados con 
pintura verde azulada, corren vertical- 
mente sobre un fondo rojo amarillento 
0%. 9). 
Transcripción del texto jeroglífico: 
Htp di ~Z.SW n Pth Skr Wszr nb nbh hnty 
imntt nb 3tgw n@ ' j  nb $t hk? $t di./ ert-brw 
(m) t hnkt k j w  3pdw ntr-sntv It;t mrht SS 
mnht di . f  pr b3 3hty /N) k3 n Wszr shtl.t 
IZ. N3yw [dgg Rstt rdwy] m3'-hrw.t 
1 ....... Iwr [ ....... 1 
Traducción: <<Una ofrenda que da el 
iry a Ptah-Seker-Osiris señor de la hrer- 
nidad que preside el Occidente, señor de 
ibidos, gran dios, señor del cielo, prín- 
cipe de la Eternidad. ¡Que él dé una 
ofrenda consistente en pan y cerveza, bue- 
yes y aves, incienso y una mesa de ofren- 
das con ungüentos, alabastro y vestidos! 
Que él permita salir (o ascender) el alma 
brillante, el ka del Osiris de la cantora 
de Amón, Nayu i ....... 1 justificada 1 ....... 1 
grande I ....... I S.  
Estudio analítico del texto jeroglífico: 
en la figura 10 se reproduce el texto del 
estuche de la momia. Por motivos tipo- 
gráficos hemos fraccionado el texto cn 
varias columnas, la lectura de las cuales 
se inicia empezando por la derecha y de 
arriba a5ajo. Debajo de los jeroglificos y 
siempre que lo hemos creído necesario 
se hall i::tercalado unos números que nos 
servirán para comentar las particularida- 
des de los signos.85 
1. Los dos signos inferiores están 
mal colocados; debe ser tp y no pt. Los 
jeroglificos de la tapa presentan idéntica 
colocación. Este error es muy corriente 
en los textos jeroglificos, e incluso en la 
presente pieza se repiten falsas coioca- 
ciones. Por otro lado, la posición global 
de los signos que forman la expresión 
Una ofrenda.. ., ofrecen la posibilidad de 
82. Este cono estaba formado por "1123 pomada perfuniada, que se fundia leiitaiiientc coii el calor de 
la cahcr~.  Su uso se hace corriente en las representacioiics a partir do la dinastia SS 
83. E1 tratamiento de las manos presenta un tipico convei,cionalisino de la pintura egipcia. En las fi- 
guras de la derecha ambas inanos son izquierrlac, mientras que cn las figuras <le l i l  izquierda las manos son todas 
derechas. El coiivencionalisnio en la representación de la pluma madi, es decir, sin trazas del caiión entre las rnanos 
sc halla tarnhibn en los genios de la plantilla de la moiiiia del Museo del Oriente Bíblico de Montserrat; por el 
contrsiio, el caii6ii se presenta entero en la tapa del sarcófago antropoide del hlusco Ríblico dcl Seminario Dio- 
cecano de Palma de h&llorca. 
84. Y a  en las f6rniulac fuilerurizs del Keilio Alitigiia se inscribia la expresión nl<l r e y  da una ofrendar, 
a un dios o dioses deterrninudoc para que éste la de - dcspués de que  el dios la haya disirsitado total o par- 
cialincnto - a un  determinado hombre favorecido uor e1 faraón. En cual~uier  caso, la simple eiiunreracióii 
de las ofrendas tenia el suficiente poder para que  &oses y difuntos gozar de los dones. 
85. Para referirnos a u n  jeroglífico determinado, hemos tomndo coino base la lista de sigiios de Gai lDlxER.  
EgyPtian Grammar, 3.& edicióii. Oxford, 1961. 
LORENZO BAQUÉS ESTAPÉ 
e -  - - - - f  c -  - - - ..d 
Fig. 10. - Reproducci6n del texto del estuche de la momia, fraccionado en v .arias columnas. 
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transcribirlos como di  n-siut btp, si bien, 
dada la gran variedad con que esta 
fórmula se presenta en los sarcófagos, es- 
tuches y plantillas, usualmente se adopta 
la primera transcripción. Sin embargo, y 
muy recientemente, en la transcripción 
de este grupo se señala la presencia de la 
forma verbal relativa mediante la inclu- 
sión, entre paréntesis, de la desinencia 
omitida: htp-di'(w)-n-swt. 
2. La palabra Pth está representada 
por los tres signos fonéticos correspon- 
dientes, pero en el orden .?t. Error de 
colocacióil similar al n." l. 
3. Nuevo error de coiocación: Srk  en 
vez de S k r  (en sentido vertical). En la 
tapa sólo se menciona a Osiris. 
4. El signo @ determinativo de 
tiempo, en realidad tendría que estar co- 
locado después de los dos signos corres- 
pondientes al valor fonético +, pero esta 
metátesis es una de las varias aceptadas 
en la escritura jeroglifica. Los signos de 
la tapa presentan iguales característi~as.8~ 
5. Este signo es una forma lineal del 
jeroglífico W 17 de GARDINER, Egyptian ..., 
citado, pág. 529. 
6. En la tapa el ideograma, 
m1 
«occidenten, está substituido por el signo 
bolo está substituido por d signo 
R 15 de GARDINER, Egyptian.. , citado, pá- 
gina 502, que se usó a partir de la dinastía 
XvIII.88 
8. El tercer signo está borrado. En 
la tapa el grupo se completa con el jero- 
glífico i ideograma para nociones 
abstractas y, en este caso concreto, rela- 
cionado con el c=-> que significa 
grande. Así, pues, es muy probable que el 
grupo deba completarse con el ideograma 
antes mencionado. 
9. Hemos traducido este grupo por 
príncipe, ya que posiblemente la desinen- 
cia en t es un error del artista. Existen 
otras posibilidades: si aceptamos la ex- 
presión hk3t este sería un participio que 
relacionándolo con pt, nos daría: señor 
del cielo qtte gobierna la Eternidad, es 
decir, que el cielo es el que gobierna Ia 
Eternidad. 
10. Este grupo tiene el mismo signi- 
ficado que el n." 4. Quizás una traducción 
mas literaria, pero no por ello más fiel, 
podría ser: príncipe para siempre, prin- 
cipe perpetuo, etc. En inglés los tradu- 
cen por Eterntly y Everlastingness. 
11. Este signo presenta dos posibi- 
lidades: si lo consideramos sólo, es decir, 
D (N 34 de GARDINER, Egyptian ..., ci- 
sin relacionarlo con el 
tado, pág. 490) que representa un lingote 
- 
de metal. Según este mismo autor, este mero 12, significa ungüento. Si, por el con- 
último jeroglífico se empezó a usar a Par- trario, lo asociamos con este último signo, 
tir de la dinastía XVIII.8' posibilidad que ofrece la distribución de 
7. En la tapa del sarcófago, el sím- los jeroglíficos del estuche, su significado 
86. Algunas veces antecede al grupo el bilitero nh, os decir, el signo G 21 do la lista de G A ~ D I N E R ,  
Egypian ..., citado. 
87. Amenlet originalmente fue *el lugar donde se pone el sol, y, por consiguieilte, este nombre se aplic6 
a los cementerios y tumbas que eii Egipto se hallan en la ribera occidental del Nilo. Algunos autores creen que 
Amentet fue el nombre de un pequeño distrito sin ningún significado mitológico. 
88. Abidos era la capital del momo 8 del Alto Egipto y sede del culto a Osiris, por lo que se la llani6 
Per-Auaar, o la casa de Osiris. La tradición egipcia supoiiia que el sol terminaba su recorrido diario en Ahidor 
y entraba en el Duat, o regi6n inferior donde habitan los muertos. 
puede ser alabastro. En cualquier caso, el 
texto se refiere a los ungüentos necesarios 
al muerto, ya que la acepción «aIabastro», 
sin duda hace referencia al material em- 
pleado en los vasos para contener un- 
güentos. 
Aparte de las consideraciones anterio- 
res, algunos autores traducen este grupo 
como «cuerdas y vestidos,,. No obstante, 
en general se acepta la expresión avesti- 
dos,,. La presencia del signo o quizá 
sólo haga referencia a los hilos para tejer 
los vestidos y obtener así las telas finas 
para el muerto. 
12. Encima del jeroglifico correspon- 
diente a calma,, se halla un signo no 
identificable. Creemos que se trata de un 
error del escriba-pintor y que debe subs- 
titui,rse por 1 es decir, signo que comu- 
nica a los jeroglificos afectados por él 
su valor completo, tanto ideográfico como 
fonético. Para el siguiente signo, .$ty, 
podría adoptarse también la traducción 
h o r i ~ o n t e . ~ ~  
13. El óvalo para el jeroglifico de 
Amón es una grafia posterior a la XVIII 
dinastia?O 
14. Evidentemente estos jeroglificos 
hacen referencia al nombre de la sacerdo- 
tisa-cantora del estuche. Aparte de esta 
evidencia, el nombre presenta ciertas difi- 
cultades. En primer lugar, éste parece ser 
Nayu, nombre muy corriente en el Imperi3 
Nuevo, pero con una grafia algo diferente 
al de este grupo de jeroglificos. En se- 
gundo lugar, cabe la posibilidad de que 
el nombre continúe hasta llegar al grupo 
n." 16, pero no hallamos paralelismos 
para el mismo; así, pues, hemos dejado 
el texto sólo con la transcripción. Dado el 
mal estado de los jeroglificos inferiores 
de la tapa, no podemos establecer com- 
paraciones?' 
15.  Este signo lo hemos interpretado 
como equivalente a 3 ,  a pesar de que el 
pájaro representado no se parece a nin- 
guno de la lista de Gardiner. De todas 
maneras, es igual al del grupo n." 14.92 
16. Este jeroglifico puede traducirse 
como justificada, si bien la grafia e 
es mucho más corriente para esta ex- 
presión?' 
17 y 18. Zona sin posible lectura, por 
et mal estado de la capa de estuco. Entre 
estos dos grupos sólo puede leerse 
grande. 
89. Este signo misterioso se parece algo al 11 23 de Va lista de GnnuINhil, Lgyplian ..., citado, que cstc 
autor traduce como aanluario o uvlza. De ser éste el signo, quizá la cxpresióri podria traducirsc como <iguc dl per- 
+nila salir de su santuwio el alma buillnnle ... ii. 
90. Aparte del sumo sacerdote y el clero niasculino, el templo tenia numeroso personal ferncnino. Las 
mujeres se dividían en dos grupos: las concubinas del dios y las cantora?, musicictas y danzudoras. El segundo 
grupo no habitaba en el templo; d u r ~ n t e  las procesiones acompaxiaban al dios salmodiando y tañendo el sistro 
y otros instrumcntoc musicales; JneuEs VANDIER, La réligion dgyplicnne, París, %1949, pig. 174. 
91. Existe la posibilidad de que el nombre completo sea: Nayu, aquellos (o aquellas) que ve Bastet. Este 
nombre no reseñado en RANXE, Die dgyiitischen Personennnmen. Glückstadt, 1936-1952, dos volúmenes, 1. pág. 169. 
n." 23, hasta pág. 170. n.' 13: tambibn 11, phg. 321 n.* 26 y 27. presenta un significado oscuro obedeciendo 
a una grafia tardía. Para dgi (piernas), quizá pueda asociarse al n.' 5 .  pág. 321 del volumen 11 de RANKE. 
92. Para tan oscura cuestion, y para la expresión ]usfzfica<la. agradecernos los siempre ponderados co- 
mentarios de M. Franqois Daiimas. 
93. juslificada o Jusla de voz vieiie a significar que  la difunta, <lespués de su jnicio, h a  sido hallada 
exenta de mentira y, por lo tanto. todo lo que ella ha declarado dc palabra ha sido veridico. Para estos jerogii- 
ficos: ERMAN y GRAPOW, Waltenbuch dev aegyptischen Spranclrc, Leiprig, 1925-31.11, 17: Die seil E B ~ E  Dynaslie 18 
(Anzarna) aufhonzmende Schreibung mil dev Blumo nach IVldinner und Frauennanzen Adnnle afu de" 1'orst:llung 
uonz nlfrenz dcr Reciztferligungi~ beuuhen, den deu gerechlc Tole erhall. Tal conio se ha dicho, si bien esta givfia 
es poco usual, la misma se halla esporádicamente en piezas posteriores al periodo umárnico: sarcófago de la sciLora 
de la casa, cantora de Amdn, Isis. justa de voz. AX~CED FAKRY. Finding of fwo gran& sarcoPhagi i n  a vamesidd 
tonzh, en Annnles du Serviie das  Anl ip i lés  de l 'Egyele ,  XXXVI1. El Cairo, 19'37; en un canopo de Nes-,zelrcd, 
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Daiación. - A pesar de que el sarcó- 
fago y el estuche presentan una serie de 
evidencias que parecen facilitar su data- 
ción, la exacta cronologia es delicada. Sin 
lugar a dudas ambas piezas pertenecen a 
una misma persona y son de época muy 
tardía, que puede situarse entre las dinas- 
tías XXVI y XXX. Si aceptamos la serie 
de paralelismos de este sarcófago con los 
mencionados por Naville?' el mismo po- 
dria datarse como perteneciente a la 
Baja Epoca y muy probablemente al pe- 
riodo g r i e g ~ ? ~  El estudio radiográfico de 
la momia podria aportar una valiosa 
ayuda sobre la datación del c o n j ~ n t o ? ~  
PIEZAS VARIAS 
El Museo Episcopal de Vic posee 35 
piezas que, según el Inventario, fueron 
con~pradas en Egipto. Posiblemente éste 
sea el único lazo de conexión con este 
pais, ya que, en rigor, las mismas no pue- 
den clasificarse como egipcias, y menos 
como faraónicas. Nos limitaremos, pues, 
a enumerarlas citando su número de ca- 
tálogo y el del Inventario. 
47 CEV. Cabeza de hombre barbado 
con cierto parecido a las representaciones 
de Júpiter (3019); medida: altura, de 
cuello a la parte superior de la cabeza, 
6 cm.; material: terracota. 48 CEV. Ca- 
beza de hombre tocada con un gorro có- 
nico, con restos de pintura roja en la 
cara y negra en las cejas (3021); medida: 
altura, de cuello a parte superior de la 
cabeza, 6,5 cm.; material: terracotta. 49 
CEV. Cabeza de hombre joven (3530); me- 
dida: altura, de cuello a parte superior 
de la cabeza, 8,2 cm.; material: mármol. 
50 CEV. Cabeza femenina con peinado 
griego arcaico; los rasgos de la cara no 
parecen de la misma época, ya que pre- 
sentan una expresión serena en contraste 
con la sonrisa forzada de los primeros 
tiempos; restos de pintura blanca (3020); 
medida: altura total de la cabeza, 4,4 cen- 
tímetros; material: piedra caliza, 51 CEV. 
Cabeza femenina hueca (3512); medidn: 
altura total, 7 cm.; material: terracotta?' 
52 CEV. Cabeza femenina hueca, con res- 
tos de pintura roja y una asa en la parte 
posterior (3513); medida: altura total, 
7,5 cm.; material: terracotta. 53 CEV. 
Careta púnica; medida: altura total, 17 
centímetros; wralerial: t e r r a c ~ t t a . ~ ~  54 
CEV. Gato de rasgos coptos con pequeñas 
justa de voz (din. XXII-XXlII): en fragmentos de curtonaje de Pc-da-anca-nesut-laui, j z~s ta  de voz y d e  filal. 
justa de  uoz (di". XXTC-XXIII), en J.  E. QUIBEL, Tize Rameseum, en Egypt ian  liciaarch Accounl, rS96, Iandres, 
1898, págs. 17 y 19, fims. XIX y XXV, etc. El capitulo XIX do1 Libro de los Muertos hace especial mención 
a este tipo de coronas para los justificados. 
94. N ~ v 1 i . r ~ .  A h n a s  el  Medineh, citado; ver nota 72. 
96. Otras obras consultadas: GEORGES Dnnr.ssv, CorcueiEs dcs Ca~Bettes  Royales, en Cazro !lt.luseunz Cor<c- 
logues, El Cairo. 1909. HENRY GAUTHIER. Cevc~seils a+zthvopoides des Prétes de Montou,  en Cairo iMuseum Cala- 
logucs, El Cairo, 1913. ALEXANDRE MOIZET, Savcopha~cs de 1'Empire Bubaslztc a l ' f ipoyue Saite, en Caivo Museum 
. . 
Calaloguci, 131 Cairo, 1913. 
96. Mientras este trabajo sctaba. cn preiisa, los señores Eduardo Porta y Jos6 X.8 Xairié. de Museo Ar- 
queológico <le Barcelona, realizaron la radiografía. de la iilomia. Gentilnlente nos han fscilitado las radiogra- 
fías, y de la "lismas se desprende que la momia cstá desrrozada posihlernente a causa de los <ihuscadorei de te- 
sorosi. Los huesos ectin en una confusión total y no se hallan arnuletos; sólo queda la niascarilla dorada. Este 
interesante trabajo: Estudio radiogvkfico de la momia  egipcia del Museo Dioceseno de V ic ,  lo han publicado en 
Informacidn Argrtaoldgica, Barcelona, n.o 7. enero-abril 1972. pigs. 17 y 18. Algo similar ocurre con el estado de 
la momia del Museo del Oriente Bihlico de Montserrat. cuya radiomafia ha ~ u e s t o  en evidencia grandes destro- 
zos en su tdrax. pelvis y pierna;  S610 el cráneo. manos y pies se &nservan>elativamente bien. - 
97. Según el inventario, esta pieza, junto con la 52 CEV, es un ungüentario roniano. En su parte pac- 
trrior tiene uiia pequeiia asa rota. 
98 Esta pieza carece de número de inventario. La clasificamos, con ciertas reservas, coino piinica, 
por tener un  parecida con las caretas quc se han hallada en las tumbas púnicas, y cuya finalidad era profilictica. 
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incisiones en el cuello y en la cola (3037); 
material: terracotta. 55 CEV. Gallo 
copto o ptolemaico (3017); medida: al- 
tura, 5,7 cm.; material: br0nce.9~ 56 
CEV. Pieza de bronce (3044); medida: 
altura 4,7 cm.'" 57 CEV. Fragmento de 
vidrio (3046); medida: 5,5 cm. de altu- 
ra.'" 58 CEV. Aplique decorativo en 
forma de león (3527); medida: altura, 
13 cm.; material: terracotta.'" 59 CEV. 
Pequeño olpe con cuerpo ovoide dotado 
de un alto pie con asa; base plana re- 
construida (3515); medida: altura, 9.8 
centímetros; material: terracotta, 60 
CEV. Pequeño olpe con asa y base plana 
(3506); medida: altura, 7,6 cm.; mate- 
rial: terracotta. 61 CEV. Olpe barnizado 
en negro; parte del barniz ha desapare- 
cido (3048); medida: altura, 14 cm.; ma- 
terial: terracotta. 62 CEV. Olpe pre- 
sentando un borde que diferencia el 
cuello de la panza (3507); medida: al- 
tura, 11,3 cm.; material: terracotta. 63 
CEV. Olpe con listel o anilla entre cuello 
y panza (3508); medida: altura, 10,2 cm.; 
material: terracotta."' 64 CEV. Pequeño 
cubilete para ungüentos (3516); medida: 
altura, 4.2 cm.; material: terracotta. 65 
CEV. Ungüentario romano, siglo 1 a. J. C. 
(3510); medida: altura, 10,7 cm.; mate- 
rial: terracotta. 66 CEV. Ungüentario 
ovoide romano, siglo I, de un tipo similar 
a los de vidrio (3509); medida: altura, 
12 cm.; nzaterial: terracotta. 67 CEV. 
Ungüentario piriforme (3511); medida: 
altura, 7,l cm.; material: terracotta. 
68 CEV. Ungüentario de vidrio claro 
(3045). 69 CEV. Asa de ánfora (3529). 
70 CEV. Pequeña vasija de borde saliente, 
dotada de asas que parten del borde Ile- 
gando al centro de la panza; base plana 
y restos de pintura negra (3519); nzedi- 
da :  altura, 4,3 cm.; material: terracotta. 
71 CEV. Vasija con dos asas, ambas con- 
centradas en su panza (3047); medida: 
altura, 14 cm.; material: terracotta. 73 
CEV. Jarra con pico, boca circular (3505); 
altura, 14 cm.; material: terracotta. 72 
CEV. Arybalo al que le falta el gollete, 
siglo VI-v a. de J. C. (3514); medida: al- 
tura, 4,5 cm.; material: terracotta. 
Las restantes piezas hasta la 82 CEV. 
son todas lucernas; sus números de In- 
ventario: 3517-3518-3520 a 3526. 
99. Quizá se trate do un  amuleto gnóstico. 
100. Según el inventario. so trata de una llave koiifla (?). 
101. Según el inventario. fragmento de olla usuaria romana. 
102. No se trata de un ryton, ya que la pieza es maciza. 
103. También podría tratarse de u n  alabastrón arybalístico. 
